


PROPÓSITO DE LA ANTOLOGÍA

La presente antología es una selección de fragmentos representativos de nueve au-
tores de la novela realista europea del siglo . Con el objetivo de poder trabajar 

en diversas asignaturas y desde diversos enfoques (Lengua y Literatura de .º de la 
ESO y de .º de Bachillerato, Literatura Universal ), los textos se transcriben en rigu-
roso orden cronológico, a excepción del primero (de Juan Valera). Los fragmentos 
de los escritores españoles aparecen insertos entre los de los europeos porque consi-
deramos que no es posible entender la novela española sin mirar hacia autores como 
Émile Zola o Leon Tolstoi. 

Partimos de las refl exiones del narrador de Pepita Jiménez sobre las diferencias 
entre Romanticismo y Realismo para hacer, a través de las actividades, un recorrido 
por las características de la novela realista ( temas, personajes, aspectos formales) que 
suelen recoger los libros de texto. 

Cada fragmento aparece introducido por una pequeña explicación que pretende 
enmarcarlo en el contexto de la obra. Además de ejercicios de comprensión escrita 
e interpretación, incluimos también actividades de creación y elaboración, conscien-
tes de que es tarea del profesor hacer una selección de aquello que más convenga 
a su clase. La antología se completa con el solucionario, que incluye anotaciones que 
pretenden resultar útiles y enriquecedoras. 
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AUTORES Y  OBRAS DE NUESTRA ANTOLOGÍA

Rea l i smo  f r ancé s -  Honoré  de  Ba l z ac ,  Eug é n i e  G rand e t
-  Émi l e  Zo l a ,  Ger m i na l

Rea l i smo  i t a l i ano -  G i ann i  Ve rg a ,  Lo s  Ma l a v o g l i a

Rea l i smo  ing l é s -  T homas  Hardy,  El  a l c a l d e  d e  Ca s t e r b r i d g e

Rea l i smo  r u so -  Leon  To l s to i ,  Re su r r e c c i ó n

Rea l i smo  e spaño l

-  Juan  Va l e r a ,  Pe p i t a  J im é n ez
-  Leopo ldo  A l a s  «C l a r ín » ,  La  R eg e n t a
-  Emi l i a  Pa rdo  Bazán ,  Lo s  p az o s  d e  U l l o a
-  Ben i to  Pé r ez  Ga ldós,  Fo r t u na t a  y  Ja c i n t a
-  Ben i to  Pé r ez  Ga ldós,  Tr i s t a n a



PER ABBAT   ( )

JUAN VALERA, PEPITA JIMÉNEZ (  )

E l  s i gu i en t e  t ex to  de  Pe p i t a  J im én ez  p e r t enece  a  l a  s egunda  pa r t e  de  l a  no -
ve l a ,  a  l a  que  e l  n a r r ador  l l ama  Pa r a l i p óm en o s  (pa l ab r a  g r i eg a  que  s i gn i f i c a  
‘ sup l emen to,  añad ido ’ ) .  Comenzamos  nues t ro  r e co r r i do  por  l a  nove l a  r e a -
l i s t a  l e yendo  un  f r agmen to  en  que  e l  p rop io  na r r ador  r e f l ex iona  sobre  l a s  
d i f e r enc i a s  en t r e  e l  Romant i c i smo  y  e l  Rea l i smo.

Al llegar a este punto, no podemos menos de hacer notar el carácter de autenticidad
que tiene la presente historia, admirándonos de la escrupulosa exactitudescrupulosa exactitud de la persona 
que la compuso. Porque si algo de fi ngido, como en una novela hubiera en estos Pa-
ralipómenos, no cabe duda en que una entrevista tan importante y trascendente como 
la de Pepita y don Luis se hubiera dispuesto por medios menos vulgares de los aquí 
empleados. Tal vez nuestros héroes, yendo a una nueva expedición campestre, hubie-
ran sido sorprendidos por deshecha y pavorosa tempestad,deshecha y pavorosa tempestad, teniendo que refugiarse 
en las ruinas de algún castilloruinas de algún castillo antiguo o torre moruna, donde por fuerza había de ser 
fama que aparecieran espectrosespectros o cosas por el estilo. Tal vez nuestros héroes hubieran 
caído en poder de alguna partida de bandolerosalguna partida de bandoleros, de la cual hubieran escapado merced 
a la serenidad y valentía de don Luis, albergándose luego, durante la noche, sin que se 
pudiese evitar, y solitos los dos, en una caverna o gruta. Y tal vez, por último, el autor 
hubiera arreglado el negocio de manera que Pepita y su vacilante admirador hubieran 
tenido que hacer un viaje por mar, y aunque ahora no hay piratas o corsarios argelinospiratas o corsarios argelinos
no es difícil inventar un buen naufragio, en el cual don Luis hubiera salvado a Pepita, 
arribando a una isla desierta o a otro lugar poético y apartadootro lugar poético y apartado. Cualquiera de estos 
recursos hubiera preparado con más arte el coloquio apasionado de los dos jóvenes y 
hubiera justifi cado mejor a don Luis. Creemos, sin embargo, que en vez de censurar al 
autor porque no apela a tales enredos, conviene darle gracias por la mucha conciencia 
que tiene, sacrifi cando a la fi delidad del relato el portentoso efectoportentoso efecto que haría si se 
atreviese a exornarle y bordarle con lances y episodios sacados de su fantasía.

Mucho queremos nosotros a Pepita; pero la verdad es antes que todola verdad es antes que todo, y la hemos 
de decir, aunque perjudique a nuestra heroína.

Juan Valera, Pepita Jiménez , ed. de Leonardo Romero,
Madrid: Cátedra, , pp. –.



REALISMO.  TEXTOS 

T R A B A J O  E N  C L A S E

. Busca en el diccionario las palabras cuyo signifi cado desconozcas. ¿Sabes, por ejemplo, qué 
signifi can albergarse, vacilante, apelar, portentoso, exornar, lance?

. Las palabras o sintagmas subrayados en el texto son elementos —temáticos o formales— de 
los dos grandes movimientos del siglo , el Romanticismo y el Realismo. A partir de lo 
que sabes, completa la siguiente tabla con los subrayados de Pepita Jiménez:

. Por lo que has leído en el fragmento, ¿qué crees que se nos cuenta en Pepita Jiménez ? Justi-
fi ca tu respuesta con datos del texto.

. La ironía es un recurso literario; busca en tu libro de texto o en una enciclopedia en qué 
consiste. ¿Crees que el narrador emplea la ironía? ¿Dónde se percibe?

E lemen tos  román t i cos  c i t ados E l emen tos  r e a l i s t a s  c i t ados



PER ABBAT   ( )

HONORÉ DE BALZAC, EUGÉNIE GRANDET (EUGÉNIE GRANDET (EUGÉNIE GRANDET  )

Uno  de  l o s  p r imeros  au to re s  r e a l i s t a s  eu ropeos  e s  e l  f r ancé s  Honoré  de  Ba l -
z ac .  Esc r ib ió  La  c om ed i a  h umana ,  un  c i c lo  de  ochen t a  y  c inco  nove l a s  con  l a s  
que  p r e t end ió  r e f l e j a r  l a  soc i edad  f r ance s a  de  su  t i empo.  A  e l l a  —y  den t ro  
de  l a s  « e s cena s  de  l a  v ida  p rov inc i ana »— pe r t enece  Eug é n i e  G rand e t .  La  ob r a  
cuen t a  l a  h i s to r i a  de  l o s  Grande t ,  una  p róspe r a  f am i l i a  c ampes ina  cuya  ex i s -
t enc i a  s e  ve  s a cud ida  con  l a  v i s i t a  de  un  p r imo  pa r i s i no  de l  que  s e  enamora r á  
p ro fundamente  l a  h i j a ,  Eugén i e .  En  e l  s i gu i en t e  f r agmen to,  s e  nos  de sc r ibe  
con  su t i l  i r on í a  a l  anod ino  ma t r imon io  Grande t ,  y  s e  nos  sug i e r e  cuá l  e s  l a  
p r inc ipa l  p r eocupac ión  de l  ava ro  c ampes ino.

La señora Grandet se ponía invariablemente un vestido de seda de color verdoso 
que se había acostumbrado a que le durara casi un año; llevaba una gran pañoleta de 
algodón blanco, un sombrero de paja muy rica y, casi siempre, un delantal de tafetán 
negro. Como no salía apenas, gastaba poco calzado. En fi n, nunca quería nada para 
ella.

A veces Grandet, presa de los remordimientos, al recordar el tiempo transcurrido 
desde el día en que había entregado seis francos a su mujer, estipulaba un plus adicio-
nal para alfi leres cuando vendía las cosechas del año.

Los cuatro o cinco luises regalados por el holandés o el belga que le compraba 
las cosechas a Grandet, constituían la parte más segura de los ingresos anuales de la 
señora Grandet.

Pero cuando ya había recibido los cinco luises, su marido solía decirle, como si tu-
viesen la bolsa en común: «¿Me puedes prestar algunos céntimos?». Y la pobre mujer, 
sintiéndose feliz de poder hacer algo por un hombre a quien su confesor le presentaba 
como señor y dueño, le devolvía, en el transcurso del invierno, algunos escudos del 
dinero para alfi leres.

Cuando Grandet se sacaba del bolsillo la moneda de cinco francos otorgada men-
sualmente a su hija para los pequeños gastos de hilo, agujas y atavío, no dejaba nunca, 
tras de abrocharse el bolsillo del chaleco, de preguntar a su mujer:

—Y tú, mamá, ¿quieres algo?
—Amigo mío —respondía la señora Grandet animada por un sentimiento de dig-

nidad maternal—, ya veremos.
¡Sublimidad inútil ! Grandet creía ser muy generoso con su mujer.

Honoré de Balzac, Eugénie Grandet, trad. de Luis Romero,
Barcelona: Planeta, , p. .



REALISMO.  TEXTOS 

T R A B A J O  E N  C L A S E

. Busca en el diccionario las palabras cuyo signifi cado desconozcas: ¿sabes, por ejemplo, qué 
signifi can tafetán, estipular, atavío? ¿Hubieras sido capaz de averiguarlo por el contexto?

. Resume en dos o tres líneas el contenido del fragmento.

. Subraya todos los vocablos que aparecen en el texto vinculados a la economía y al dinero. 
¿Cuál es la principal preocupación del señor Grandet? ¿Crees que esta descripción refl eja 
bien la fuerza económica de la burguesía del siglo ?

. Profundiza en la descripción de los personajes:
a ) Escribe en tu cuaderno las partes que se nos citan del atuendo de la señora Grandet. 

¿Te parecen propios de alguien con mucho dinero? ¿Qué pretende refl ejar el narrador 
al fi jarse en tales detalles?

b) El narrador afi rma que la «pobre» señora Grandet se sentía feliz «de poder hacer algo 
por un hombre a quien su confesor le presentaba como señor y dueño». ¿Crees que 
el narrador está de acuerdo con la situación de la mujer? ¿A quién se está criticando? 
Razona tu respuesta.

c ) La descripción física del señor Grandet se centra en un solo detalle: ¿cuál? ¿Por qué? 

. Uno de los rasgos más característicos de la novela realista es la presencia del narrador om-
nisciente. El narrador omnisciente es la voz en tercera persona que sabe absolutamente 
todo de sus personajes, que planea como un «pequeño dios» en la narración y pretende ha-
cernos partícipes a los lectores de su sabiduría. Los siguientes enunciados del texto revelan 
al narrador omnisciente. Explica por qué:
a ) «La señora Grandet se ponía invariablemente un vestido de seda de color verdoso».
b)  «A veces Grandet, presa de los remordimientos».
c ) «Pero cuando ya había recibido los cinco luises, su marido solía decirle, como si tuviesen 

la bolsa en común».
d) «Grandet creía ser muy generoso con su mujer».

. El texto «parece» una fotografía de la cotidianeidad de los Grandet, y es así por el uso de un 
tiempo verbal: ¿cuál es? Busca ejemplos en el texto. 

. Busca en una enciclopedia (puedes hacerlo a través de internet ) algunos de los títulos que 
conforman la serie La comedia humana. ¿Por qué crees que Balzac le puso ese título?



PER ABBAT   ( )

GIOVANNI VERGA, LOS MALAVOGLIA (  )

G iovann i  Ve rg a  e s  e l  au to r  más  i l u s t r e  de l  Rea l i smo  i t a l i ano,  que  por  su s  
e spec i a l e s  c a r a c t e r í s t i c a s  r e c ibe  e l  nombre  de  Ver i smo.  En  Lo s  Ma l a v o g l i a
( t r aduc ido  a  vece s  a l  c a s t e l l ano  como Lo s  Ma l a s a n g r e ,  e s  un  t í t u lo  que  puede  
r e su l t a r  equ ívoco  por  su s  conno tac iones  neg a t iva s )  hace  un  c r udo  r e t r a to  
de  l a  v ida  de  l o s  c ampes inos  y  pe scadore s  s i c i l i anos.  E l  d i r e c to r  i t a l i ano  
Luch ino  V i s con t i  s e  i n sp i ró  en  e s t a  nove l a  pa r a  roda r ,  en   ,  una  de  l a s  
pe l í cu l a s  más  impor t an t e s  de l  Neor r ea l i smo  i t a l i ano :  La  t e r r a  t r ema .  En  l a  
s i gu i en t e  e s cena  de  Lo s  Ma l a v o g l i a  Ve rg a  nos  de sc r ibe ,  en  su  pecu l i a r  e s t i l o,  
cómo se  pac t aba  una  boda  en t r e  dos  f am i l i a s ;  impor t aba ,  sob re  todo,  l a  con -
ven i enc i a  de  d i cha  a l i anza ,  y  no  t an to  s i  ex i s t í a  amor  en t r e  l o s  dos  j óvenes,  
Mena  y  B l a s.

Había pasado ya algún tiempo, y el tiempo se lleva tanto lo malo como lo bueno. Aho-
ra la comadre Maruca estaba totalmente ocupada cortando y cosiendo ropa y Mena 
no preguntaba ni siquiera para quién era; y una tarde llevaron a su casa a Blas Cebo-
lla, con el patrón Fortunato, su padre, y toda la parentela. «Aquí está el compadre 
Cebolla que ha venido a haceros una visita», dijo el patrón Toño, haciendo que entra-
ra, como si nadie supiera nada, cuando en la cocina estaban preparados el vino y los 
garbanzos tostados, y los chicos y las mujeres llevaban el traje de los días de fi esta. 
Mena parecía Santa Águeda de verdad, con el vestido nuevo y el pañuelo negro en la 
cabeza, de forma que Blas no le quitaba los ojos de encima, como el basilisco, y esta-
ba encaramado en el taburete, con las manos entre las piernas, y de vez en cuando se 
las frotaba de alegría. «Ha venido con su hijo Blas, que ya se ha hecho un hombre», 
seguía diciendo el patrón Toño.

—Claro, los chicos crecen, y nos empujan de espaldas a la fosa —contestó el pa-
trón Fortunato.

—Ahora bébase un vaso de vino, que es del bueno —añadió la Larga—, y estos 
garbanzos, que los ha tostado mi hija. Lo que siento es que no sabía nada y no he 
podido preparar lo que se merecen.

—Pasábamos por aquí— respondió el patrón Cebolla— y nos hemos dicho, va-
mos a ver a la comadre Maruca.

Blas se llenó los bolsillos de garbanzos, sin dejar de mirar a la chica, y después 
los chiquillos saquearon la bandeja […]. Mientras tanto, los viejos se habían puesto a 
hablar entre sí, bajo el níspero, con las comadres sentadas en círculo, que alababan las 
dotes de la muchacha, que era buena ama de casa y que tenía todo reluciente como 
un espejo. […]

Mena estaba sentada junto al joven, como debe ser, pero no levantaba la mirada 
del delantal, y Blas se quejó a su padre, cuando se marcharon, de que ella no le había 
ofrecido el plato de los garbanzos.

—¡Es que querías todavía más !— le gritó el patrón Fortunato, después de haberse 
alejado—; ¡ si no se te oía roer más que a ti, como si fueras un mulo delante de un saco 



REALISMO.  TEXTOS 

T R A B A J O  E N  C L A S E

. Contesta a las siguientes preguntas en tu cuaderno:
a) ¿Qué hacía, según el narrador, la comadre Maruca en los últimos tiempos? ¿Por qué 

tiene que ver con Mena?
b) ¿Quiénes son el patrón Fortunato y Blas Cebolla?
c) ¿Qué tenían preparado en la familia de Mena para recibir a los Cebolla?
d) ¿Qué llevaba puesto Mena ese día? ¿A quién se parecía, según el narrador? 
e ) ¿Qué hace Blas durante toda la entrevista?
f ) ¿Qué le recrimina Fortunato a su hijo al marcharse de la casa de los Malavoglia?
g) ¿Qué constatan las palabras del abuelo cuando se acaba la entrevista?

. La sutileza es una de las características de la novela de Verga: por ejemplo, en ningún mo-
mento el narrador nos dice que se esté preparando la boda de Mena con Blas Cebolla, tan 
sólo se nos sugiere a través de ciertos comentarios. ¿Sabrías decirnos cuáles?

. Uno de los rasgos de la novela realista es su interés por retratar «grupos de personajes» 
(y no sólo individuos) de todas las clases sociales. Las familias Malavoglia y Cebolla son 
pescadores, gente sencilla de una aldea siciliana: ¿en qué partes del texto se percibe?

. En este fragmento de Los Malavoglia el personaje que aparece dibujado con más nitidez es 
Blas Cebolla.
a ) El narrador dice de él que miraba a su futura esposa «como un basilisco». Busca en el 

diccionario qué signifi ca basilisco, y explica qué ha querido decir con semejante símil 
o comparación.

b) La última intervención del patrón Fortunato animaliza aún más a este personaje. Indica 
en qué palabras se advierte este recurso literario.

. En el retrato de los personajes de la novela realista son muy importantes los diálogos, que en 
este caso están llenos de expresividad, refranes y frases hechas. Señala algunos de ellos.

6. Investigación. La «pedida de mano» constituye uno de los ritos antes del matrimonio común ritos antes del matrimonio común ritos
hasta el siglo . Pregunta a las personas mayores de tu entorno cómo vivieron ese mo-
mento, y haz luego una redacción con los datos que obtengas. 

de cebada ! ¡Mírate, te has tirado todo el vino encima de los pantalones, Giufà ! ¡ y me 
has estropeado un traje nuevo!

El patrón Toño, muy contento, se frotaba las manos y decía a la nuera:
—¡Me parece mentira haber llegado a puerto, con la ayuda de Dios ! A Mena no 

le faltará de nada y ahora solucionaremos todas nuestras cosillas y podrá decir: «Dejó 
dicho el pobre abuelo que risas y males por turno llegan».

Giovanni Verga, Los Malavoglia, trad. de María Teresa Navarro,
Madrid: Cátedra, , págs. –.



PER ABBAT   ( )

ÉMILE ZOLA, GERMINAL (  )

Émi l e  Zo l a  e s  o t ro  de  l o s  g r andes  au to re s  f r ance se s  de l  s i g lo    .  Es  e l  p ad re  
de l  Na tu r a l i smo,  co r r i en t e  l i t e r a r i a  que ,  i n f l u ida  po r  l a s  i d ea s  de t e r m in i s t a s  
de  l a  c i enc i a  de  l a  época ,  cons ide r a  que  l a  nove l a  debe  r e f l e j a r  l a  r e a l i d ad  
con  abso lu t a  ob j e t iv idad .  Ger m i na l  (    )  e s  qu i z á  su  nove l a  más  f amosa ,  y  
s i gue  po r  supues to  l o s  pos tu l ados  na tu r a l i s t a s.  Cuen t a  l a  h i s to r i a  de  É t i enne  
Lan t i e r ,  un  j oven  que  l l e g a  a  un  pob l ado  m ine ro  en  busca  de  emp leo  y  ha  de  
su f r i r  l a s  ne f a s t a s  cond i c iones  de  l o s  t r aba j adore s  de l  c a rbón  en  e l  Nor t e  
de  Fr anc i a .  En  e s t e  f r agmen to  s e  adv i e r t e  cómo l a s  c i r cuns t anc i a s  soc i a l e s  y  
e conómica s  r i g en  l a  conduc t a  humana .  

De Montsou al poblado, Étienne y Maheu no cruzaron una sola palabra. Cuando el 
último entró, la Maheude, que estaba sola con los niños, observó de inmediato que 
volvía con las manos vacías.

—¡Ah, qué amable has sido! —dijo—. ¿Y mi café, y mi azúcar, y la carne? Un 
trozo de vaca no te habría arruinado.

Él no respondía, ahogado por una emoción que ocultaba. Luego, en aquel ros-
tro espeso de hombre endurecido en los trabajos de las minas, hubo un suspiro de 
desesperación y gruesas láminas brotaron de los ojos cayendo en una especie de lluvia 
cálida. Abatido en una silla, lloraba como un niño, arrojando los cincuenta francos 
sobre la mesa.

—¡Toma! —balbuceó—. ¡Ahí tienes lo que te traigo !… Es el trabajo de todos.
La Maheude miró a Étienne, lo vio mudo y abrumado. Entonces ella también 

se echó a llorar. ¿Cómo vivir nueve personas con cincuenta francos durante quince 
días? Su hijo mayor les había abandonado, el viejo no podía mover ya las piernas: 
aquello suponía la muerte próxima. Alzire se arrojó al cuello de su madre, trastornada 
por oírla llorar. Estelle gritaba, Léonore y Henri sollozaban.

Y pronto del poblado entero subió el mismo grito de miseria. Los hombres habían 
regresado a sus casas y cada hogar se lamentaba ante el desastre de aquella mala paga. 
Las puertas volvieron a abrirse y aparecieron las mujeres gritando en la calle, como 
si sus quejas no hubieran podido resistir bajo el techo de las casas cerradas. Caía una 
lluvia fi na, pero no la sentían, se llamaban desde las aceras y se mostraban el dinero 
cobrado en el hueco de su mano.

—¡Mirad ! Le han dado esto, ¿no es burlarse de la gente?

Émile Zola, Germinal, trad. de Mauro Armiño,Germinal, trad. de Mauro Armiño,Germinal
Madrid: Alianza, , pp. –.



REALISMO.  TEXTOS 

T R A B A J O  E N  C L A S E

. Investigación. Busca en una enciclopedia o en internet datos sobre la vida de Émile Zola, y 
sobre el argumento de Germinal.

. El fragmento tiene dos partes claramente diferenciadas: indica cuáles son, y resume en una 
frase su contenido. ¿Cuál de las dos te parece más dramática?

. Enumera los personajes que aparecen en la escena. ¿Poseen todos la misma importancia? 
¿Qué función te parece que tienen aquellos que no lo son tanto?

. Las tesis naturalistas sostienen que las condiciones sociales y económicas infl uyen en la 
conducta humana. ¿Crees que se percibe esto en el fragmento? ¿Dónde?

. ¿Te parece que hay crítica social en esta escena de Germinal ? Razona tu respuesta.

. Indica qué tipo de narrador hay en el fragmento, y relaciónalo con las tesis naturalistas. Fíja-
te en la forma en que se reproducen las palabras de los personajes: ¿crees que el narrador 
es visible, que se hace notar, o tan sólo quiere «representar» la realidad?

. En la primera parte del texto, el narrador asume el punto de vista de la mujer, es decir, los 
lectores vemos y sabemos lo que piensa ella. Subraya todas las palabras que indiquen que 
esto es así. ¿Qué persigue el autor al destacar el punto de vista femenino?

. En la primera parte del texto, el narrador compara las lágrimas del minero con una lluvia: 
busca y copia las palabras exactas. Se vuelve a hablar de lluvia un poco después, ¿dónde? 
¿Crees que ambas alusiones al fenómeno atmosférico pueden tener alguna relación?



PER ABBAT   ( )

LEOPOLDO ALAS «CLARÍN», LA REGENTA ( –).

Como s abes,  La  R eg e n t a  e s  l a  ob ra  más  impor t an t e  de  Leopo ldo  A l a s  «C l a -
r í n » .  S e  t r a t a  de  una  l a s  g r andes  nove l a s  en  l engua  e spaño l a ,  y  po r  supues to  
uno  de  l o s  máx imos  exponen te s  de l  Rea l i smo  eu ropeo.  E l  f r agmen to  que  va -
mos  a  l e e r  pe r t enece  a  l a  s egunda  pa r t e  de  l a  ob ra :  en  una  noche  de  c a r nava l ,  
Ana  Ozore s,  i nduc ida  a  ba i l a r  con  don  Á lva ro  Mes í a ,  su f r e  un  de smayo.  La  
e s cena  marca  e l  p r inc ip io  de l  t r i un fo  de  Mes í a  sob re  e l  o t ro  «p r e t end i en t e »  
de  Ana ,  e l  Mag i s t r a l  Fe r mín  de  Pa s.  

Don Víctor gritó:
—Ana ¡a bailar ! Álvaro, cójala usted…
No quería abdicar su dictadura el buen Quintanar; don Álvaro ofreció el brazo 

a la Regenta, que buscó valor para negarse y no lo encontró.
Ana había olvidado casi la polka; Mesía la llevaba como en el aire, como en un rapto; 

sintió que aquel cuerpo macizo, ardiente, de curvas dulces, temblaba en sus brazos.
Ana callaba, no veía no oía, no hacía más que sentir un placer que parecía fuego; 

aquel gozo intenso, irresistible, la espantaba; se dejaba llevar como cuerpo muerto, 
como en una catástrofe; se le fi guraba que dentro de ella se había roto algo, la virtud, 
la fe, la vergüenza; estaba perdida, pensaba vagamente…

El presidente del Casino en tanto, acariciando con el deseo aquel tesoro de belleza 
material que tenía en los brazos, pensaba: «¡Es mía ! ¡Ese Magistral debe de ser un 
cobarde ! Es mía… Éste es el primer abrazo que ha gozado esta pobre mujer.» ¡Ay, sí, 
era un abrazo disimulado, hipócrita, diplomático, pero un abrazo para Anita !

—¡Qué sosos van Álvaro y Ana! —decía Obdulia a Ronzal, su pareja.
En aquel instante Mesía notó que la cabeza de Ana caía sobre la limpia y tersa pe-

chera que envidiaba Trabuco. Se detuvo el buen mozo, miró a la Regenta inclinando 
el rostro y vio que estaba desmayada. Tenía dos lágrimas en las mejillas pálidas, otras 
dos habían caído sobre la tela almidonada de la pechera. Alarma general. Se suspende 
el baile clandestino, don Víctor se aturde, ruega a su esposa que vuelva en sí… se 
busca agua, esencias… llega Somoza, pulsa a la dama, pide… un coche. Y se acuerda 
que Visita y Quintanar lleven a aquella señora a su casa, bien tapada, en la berlina de 
la marquesa. Y así fue. En cuanto Ana volvió en sí, pidiendo mil perdones por haber 
turbado la fi esta, don Víctor, de muy mal humor, ya sin miedo, la llenó el cuerpo de 
pieles, la embozó, se despidió de la amable compañía y con la del Banco se llevó a la 
Regenta a la cama. […]

A las seis de la mañana, al despedirse Paco de Mesía con un apretón de manos, 
a la puerta del Casino, el Marquesito exclamó:

—¡Bravo! ¡Al fi n ! ¿Eh?
Mesía tardó en contestar; […] y al cabo dijo:
—Ps… Veremos.
Llegó a su casa, la fonda; llamó al sereno, que tardó en venir; pero en vez de reñirle 

como solía, le dio dos palmadas en el hombro y una propina en plata.



REALISMO.  TEXTOS 

T R A B A J O  E N  C L A S E

. Busca en el diccionario los vocablos cuyo signifi cado desconozcas. ¿Sabes, por ejemplo, qué 
signifi can las palabras abdicar, terso, pechera, almidonar, berlina, embozar?

. Vuelve a leer el fragmento de la novela y contesta a las siguientes preguntas:
a ) ¿Quién anima a la Regenta a bailar con Don Álvaro Mesía?
b) ¿Duda Ana sobre si debe bailar o no con el galán?
c) ¿Cómo baila Ana? ¿Cómo crees que debía sentirse, según se deduce de las percepciones 

de su pareja de baile?
d) ¿Qué se fi gura Ana que le ha sucedido?
e) ¿Qué pensamientos tiene Álvaro Mesía, el presidente del Casino, mientras baila con 

ella? ¿Dónde se «materializa» el triángulo amoroso?
f ) ¿Qué opinan los demás del baile de ambos? 
g) ¿Qué hacen con Ana Ozores cuando se desmaya?
h) ¿Qué le dice el Marquesito a Álvaro Mesía y qué le contesta él ?
i ) ¿Cómo acaba el día Mesía? ¿Te parece que se refl eja su hipocresía en el comentario?

. En los textos vistos hasta ahora, hemos contemplado diferentes estratos sociales (burguesía 
campesina, mineros, pescadores). ¿Qué clase social aparece refl ejada en este fragmento de 
Clarín? Argumenta tu respuesta con citas del propio texto.

. Narrador y punto de vista.
a) Indica en qué aspectos de La Regenta se percibe que el narrador es omnisciente. Para 

ello, recuerda que: - los narradores omniscientes pueden leer la mente de sus persona-
jes; - pueden cambiarse de espacio sin ningún tipo de impedimento (son ubicuos, están 
en todas partes ).

b) ¿Manifi esta su opinión este narrador en algún momento?
c) Resulta también muy interesante, en este fragmento, el constante cambio del punto de 

vista. ¿Sabrías decir dónde se percibe este perspectivismo?

. Sobre el estilo.
a) La primera parte del fragmento está llena de comparaciones. Localízalas.
b) Clarín acude, en este fragmento, a un uso del presente un poco peculiar. ¿Dónde? ¿Para 

qué?

—¡Qué contento viene el señorito…! ¿Del baile, eh?
—Señor Roque, del baile…
Y al acostarse, al dejar en una percha una prenda de abrigo interior, de franela, 

murmuró a media voz don Álvaro, como hablando en el lecho, a cuyo embozo echaba 
mano:

—¡Lástima que la campaña me coja un poco viejo…!

Clarín, La Regenta, ed. de Gonzalo Sobejano,
Madrid: Castalia, , tomo , págs. –.



PER ABBAT   ( )

THOMAS HARDY, EL ALCALDE DE CASTERBRIDGE (  )

El  a l c a l d e  d e  Ca s t e r b r i d g e ,  una  de  l a s  g r andes  nove l a s  de l  e s c r i to r  i ng l é s  
T homas  Hardy,  cuen t a  l a  h i s to r i a  de  Michae l  Hencha rd ,  que  comet ió  en  l a  
j uven tud  un  e r ro r  po r  e l  que  pag a r á  toda  su  v ida :  en  una  noche  de  bo r r a -
che r a ,  vende  a  su  mu j e r  y  a  su  h i j a  a  un  mar ine ro,  R i cha rd  Newson .  Ambas  
r e apa r ecen  en  su  v ida  muchos  años  de spués,  cuando  é l  e r a  un  p róspe ro  co -
merc i an t e  y  e j e r c í a  de  a l c a lde  de  Cas t e rb r idg e .  La s  a cog e  en  su  c a s a ,  pe ro  su  
mu j e r  f a l l e ce  a l  poco  t i empo,  y  t r e s  s emanas  de spués  de  su  muer t e  de scubre  
po r  una  c a r t a  una  t e r r i b l e  ve rdad :  l a  j oven  que  ahora  s e  a lo j a  en  su  c a s a  no  
e s  su  h i j a ,  s i no  l a  de l  ma r ine ro  R i cha rd  Newson .  E l  f r agmen to  que  va s  a  l e e r  
r e f i e r e  j u s t amen te  e s e  momento.

Su marido se quedó mirando fi jamente el papel… como quien mira el cristal de la 
ventana a través del que se divisa un extenso paisaje. Con los labios temblorosos, 
pareció comprimir su armazón corporal como para encajar mejor el golpe. […] Por 
su atormentado cerebro cruzó ahora este pensamiento: «Este maldito descubrimiento 
me lo tengo bien merecido».

Ahora veía con perfecta claridad por qué su mujer se había mostrado tan reacia 
a cambiar el apellido de la muchacha. […]

Permaneció descorazonado y fuera de sí durante casi dos horas, hasta que de 
repente se dijo: «¿Y si no fuera verdad?».

Saltó como un resorte, se desprendió de las zapatillas y se acercó con una vela 
a la puerta de la habitación de Elizabeth-Jane, a cuya cerradura aplicó el oído para ver 
qué hacía. La joven estaba respirando profundamente. Henchard giró suavemente el 
pomo, entró y, haciendo pantalla con una mano, avanzó en dirección a la cama. […]

Ella era rubia. Él era moreno. Pero éste era un dato sin importancia. Durante 
el sueño salen a la superfi cie datos genealógicos soterrados, curvas ancestrales, ras-
gos de hombres muertos que la movilidad y el estado de vigilia atenúan y disimulan. 
En aquel reposo estatuario del semblante de la joven se refl ejaba inequívocamente 
el de Richard Newson. No pudiendo soportar aquella visión, se alejó como alma que 
lleva el diablo.

Thomas Hardy, El alcalde de Casterbridge, trad. de Bernardo Moreno,
 Barcelona: Alba Editorial, , pp. –.



REALISMO.  TEXTOS 

T R A B A J O  E N  C L A S E

. Investigando. El argumento de esta novela de Thomas Hardy le debe mucho al folletín, una 
de las manifestaciones «literarias» más importantes del siglo . Busca en una enciclopedia 
( lo puedes hacer por internet ) qué es la novela de folletín (o el folletín ), y explica después 
por qué podemos hacer esta afi rmación. 

. La noticia de la verdad sobre Elizabeth-Jane deja aturdido a su supuesto padre. Subraya en 
el texto las palabras que insisten en esta idea. ¿Qué imagen se nos da del alcalde de Cas-
terbridge?

. En este fragmento de la novela aparece lo que los estudiosos de la novela llaman una gene-
ralización, es decir, una afi rmación que hace el narrador omnisciente y que es presentada 
como una verdad que hay que aceptar indiscutiblemente. Localízala. 

. Cuando se publicó El alcalde de Casterbridge, las tesis naturalistas ya se habían difundido, y 
hay una parte del texto donde ello se refl eja claramente. ¿Dónde? Explica por qué. 

. En literatura, se denomina anagnórisis al descubrimiento de la verdadera identidad de un 
personaje, que hasta un determinado momento de la trama aparecía bajo una identidad 
falsa. Explica por qué hay aquí una anagnórisis. Las anagnórisis son muy habituales en el 
cine y en la literatura, ¿ recuerdas alguna?



PER ABBAT   ( )

EMILIA PARDO BAZÁN, LOS PAZOS DE ULLOA (  )

Emi l i a  Pa rdo  Bazán  e s,  j un to  con  Cec i l i a  Böh l  de  Fabe r  (Fe r nán  Caba l l e ro ) ,  
una  de  l a s  g r andes  mu j e r e s  nove l i s t a s  de l  s i g lo    .  No  pod í a  f a l t a r  en  e s t a  
an to log í a  un  f r agmen to  de  Lo s  p az o s  d e  U l l o a ,  nove l a  que  l a  consag ró  pa r a  
l a  pos t e r i dad .

En el esconce de la cocina, una mesa de roble, denegrida por el uso, mostraba exten-
dido un mantel grosero, manchado de vino y grasa. Primitivo, después de soltar en 
un rincón la escopeta, vaciaba su morral, del cual salieron dos perdigones y una liebre 
muerta, con los ojos empañados y el pelaje maculado de sangraza. Apartó la mucha-
cha a un lado el botín, y fue colocando platos de peltre, cubiertos de antigua y maciza 
plata, un mollete enorme en el centro de la mesa y un jarro de vino proporcionado 
al pan; luego se dio prisa a revolver y destapar tarteras, y tomó del vasar una sopera 
magna.

De nuevo la increpó, airadamente, el marqués:
—¿Y los perros, vamos a ver? ¿Y los perros?
Como si también los perros comprendiesen su derecho a ser atendidos antes que 

nadie, acudieron desde el rincón más oscuro […]. Julián creyó al pronto que se había 
aumentado el número de canes, tres antes y cuatro ahora; pero al entrar el grupo ca-
nino en el círculo de viva luz que proyectaba el fuego, advirtió que lo que tomaba por 
otro perro no era sino un rapazuelo de tres a cuatro años cuyo vestido, compuesto 
de chaquetón acastañado y calzones de blanca estopa, podía desde lejos equivocarse 
con la piel bicolor de los perdigueros, con quienes parecía vivir el chiquillo en la me-
jor inteligencia y más estrecha fraternidad. Primitivo y la moza disponían en cubetas 
de palo el festín de los animales, entresacado de lo mejor y más grueso del pote; 
y el marqués, que vigilaba la operación, no dándose por satisfecho, escudriñó con una 
cuchara de hierro las profundidades del caldo […]. El chiquillo gateaba por entre las 
patas de los perdigueros, que, convertidos en fi eras por el primer impulso del hambre 
no saciada todavía, le miraban de reojo, regañando los dientes y exhalando ronquidos 
amenazadores; de pronto, la criatura, incitada por el tasajo que sobrenadaba en la 
cubeta de la perra Chula, tendió la mano para cogerlo, y la perra, torciendo la cabeza, 
lanzó una feroz dentellada que, por fortuna, sólo alcanzó la manga del chico, obligán-
dole a refugiarse más que deprisa, asustado y lloriqueando, entre las sayas de la moza, 
ya ocupada en servir caldo a los racionales.

Emilia Pardo Bazán, Los pazos de Ulloa,
Madrid: Alianza, , pp. –.



REALISMO.  TEXTOS 

T R A B A J O  E N  C L A S E

. Busca en tu libro de texto el argumento de Los pazos de Ulloa, y resúmelo. ¿A qué parte de 
la obra crees que pertenece el texto reproducido arriba?

. La obra posee una enorme riqueza léxica, y aparecen numerosos términos que ya no uti-
lizamos. Busca en el diccionario el signifi cado de esconce, maculado, peltre, estopa, tasajo. 
Entenderás mejor el argumento.

. Refl exiona sobre los personajes del fragmento:
a ) Cita a los personajes que aparecen en esta escena.
b) ¿De dónde vienen Primitivo y el Marqués? ¿Qué hay en el fragmento que lo corrobo-

re?
c) ¿Qué pide el Marqués que haga la muchacha? ¿Por qué crees que son tan importantes 

los perros?

. La novela realista ha de servirse de la descripción para poder pintar la realidad. Señala dónde 
hay descripciones en este fragmento. ¿Qué te parecen? ¿Desde el punto de vista de qué 
personaje están hechas? Justifi ca tu respuesta.

. En la segunda parte del fragmento, hay dos claras animalizaciones. Señala dónde. ¿Qué crees 
que pretende el narrador con ellas?

. Los pazos de Ulloa es considerada una de las novelas españolas en las que mejor se percibe 
el infl ujo de las teorías naturalistas. ¿Lo adviertes tú en este texto?

. La escena presenta, desde la observación de un narrador impasible, una realidad verdadera-
mente cruda. ¿A qué otras novelas de esta época que conozcas te recuerda? 

. Investiga en una enciclopedia o en internet sobre la vida de Emilia Pardo Bazán. ¿Te parece 
una mujer adelantada a su época? Justifi ca tu respuesta.



PER ABBAT   ( )

BENITO PÉREZ GALDÓS, FORTUNATA Y JACINTA ( – )

Ben i to  Pé r ez  Ga ldós  e s  p robab l emen te  e l  e s c r i to r  de l  s i g lo     que  más  i n -
f l u jo  ha  t en ido  en  l a  nove l a  e spaño l a  de l  s i g lo   .  Su  maes t r í a ,  su  pecu l i a r  
e s t i l o  y  su  i ng en te  p roducc ión  lo  hacen  merecedor  de  que  c i t emos  dos  t ex to s  
suyos :  comenzamos  por  Fo r t u na t a  y  Ja c i n t a ,  y  l e e r emos  de spués  un  f r agmen to  
de  Tr i s t a n a .

Juanito reconoció el número  en la puerta de una tienda de aves y huevos […] 
Portal y tienda eran una misma cosa en aquel edifi cio característico del Madrid primi-
tivo. […] A la izquierda de la entrada vio el Delfín cajones llenos de huevos, acopio 
de aquel comercio. […] A la derecha, en la prolongación de aquella cuadra lóbrega, 
un sicario manchado de sangre daba garrote a las aves. Retorcía los pescuezos con esa 
presteza y donaire que da el hábito, y apenas soltaba una víctima y la entrega agoni-
zante a las desplumadoras, cogía otra para hacerle la misma caricia. Jaulones enormes 
había por todas partes, llenos de pollos y gallos, los cuales asomaban la cabeza roja 
por entre las cañas, sedientos y fatigados, para respirar un poco de aire, y aun allí los 
infelices presos se dan de picotazos […]. 

Habiendo apreciado este espectáculo poco grato, el olor de corral que allí había, 
y el ruido de alas, picotazos y cacareo de tanta víctima, Juanito la emprendió con los 
famosos peldaños de granito, negros ya y gastados. Efectivamente, parecía la subida 
a un castillo o prisión de Estado. El paramento era de fábrica cubierta de yeso y éste 
de rayas e inscripciones soeces o tontas. Por la parte más próxima a la calle, fuertes 
rejas de hierro completaban el aspecto feudal del edifi cio. Al pasar junto a la puerta 
de una de las habitaciones del entresuelo, Juanito la vio abierta y, lo que es natural, 
miró hacia dentro […]. Pensó no ver nada y vio algo que de pronto le impresionó, 
una mujer bonita, joven, alta… […] La moza tenía pañuelo azul claro por la cabeza y 
un mantón sobre los hombros, y en el momento de ver al Delfín, se infl ó con él, quie-
ro decir, que hizo ese característico arqueo de brazos y alzamiento de hombros con 
que las madrileñas del pueblo se agasajan dentro del mantón, movimiento que les da 
cierta semejanza con una gallina que esponja su plumaje y se ahueca para volver luego 
a su volumen natural. 

Juanito no pecaba de corto, y al ver a la chica y observar lo linda que era y lo bien 
calzada que estaba, diéronle ganas de tomarse confi anzas con ella.

—¿Vive aquí —le preguntó— el Sr. de Estupiñá?
—¿D. Plácido?… en lo más último de arriba —contestó la joven, dando algunos 

pasos hacia fuera.
Y Juanito […] advirtió que la muchacha sacaba del mantón una mano con mitón 

encarnado y que se la llevaba a la boca. La confi anza se desbordaba del pecho del 
joven Santa Cruz, y no pudo menos de decir:

—¿Qué come usted, criatura?
—¿No lo ve usted? —replicó mostrándoselo—. Un huevo.



REALISMO.  TEXTOS 

T R A B A J O  E N  C L A S E

. Sitúa el texto en el contexto de la novela. ¿Es éste un episodio importante para el desarrollo 
de la acción?

. De nuevo encontramos aquí el uso de descripciones, aunque las de Galdós son un poco 
diferentes a las que hemos visto hasta ahora. Localiza la topografía del edifi cio donde va 
Juanito y la prosopografía de Fortunata. ¿Notas diferencias respecto a descripciones de 
otros escritores decimonónicos? ¿Son igual de asépticas? 

. El narrador omnisciente de Fortunata y Jacinta, aunque está en tercera persona, a veces se 
«materializa» en comentarios en primera persona. En el fragmento hay uno, ¿dónde? ¿Qué 
otro escritor del siglo  hace algo así al comienzo de su novela más importante?

. Haz una lista con todas las palabras del texto que tienen que ver con el campo semántico de 
las aves. ¿Con qué se compara a Fortunata? ¿Por qué crees que utiliza tal comparación?

. Otra de las características del Realismo es el uso del diálogo. ¿Hay aquí diálogo? ¿Crees que 
las palabras de Fortunata son coherentes con la clase social a la que pertenece? Señala las 
incorrecciones que ella comete. 

. ¿Cómo califi can el narrador y el personaje al huevo crudo que está comiendo Fortunata? 
¿Produce esto en el lector una sensación placentera, o más bien desagradable?

—¡Un huevo crudo!
Con mucho donaire, la muchacha se llevó a la boca por segunda vez el huevo roto 

y se atizó otro sorbo.
—No sé cómo puede usted comer esas babas crudas —dijo Santa Cruz, no hallan-

do mejor modo de trabar conversación.
—Mejor que guisadas. ¿Quiere usted? —replicó ella ofreciendo al Delfín lo que 

en el cascarón quedaba.
Por entre los dedos de la chica se escurrían aquellas babas gelatinosas y transparen-

tes. Tuvo tentaciones Juanito de aceptar la oferta; pero no: le repugnaban los huevos 
crudos.

—No, gracias.

Benito Pérez Galdós, Fortunata y Jacinta, ed. F. Caudet,
Madrid: Cátedra, , vol. , pp. –.



PER ABBAT   ( )

BENITO PÉREZ GALDÓS, TRISTANA (  )

La  c r í t i c a  sue l e  d iv id i r  l a s  nove l a s  de  Ga ldós  en  t r e s  pe r íodos,  s i n  con t a r  
l o s  Ep i s o d i o s  Na c i o n a l e s .  Tr i s t a n a ,  pub l i c ada  en    ,  e s  una  de  su s  «nove l a s  
e sp i r i t u a l i s t a s »  ( l a s  de  l a  ú l t ima  época ) ,  y  cuen t a  l a  v ida  de  una  mu j e r  que  
l ucha  por  e l  mundo  que  l e  ha  tocado  v iv i r .  E l  f r agmen to  que  r e p roduc imos  
a  con t inuac ión  e s  e l  p r inc ip io  de  l a  ob ra .  S e  t r a t a  de  un  comienzo  mag i s t r a l ,  
una  de sc r ipc ión  que  r ebosa  l i t e r a tu r a  y  ev idenc i a  l a  maes t r í a  de  e s t e  g r an  
nove l i s t a .

En el populoso barrio de Chamberí, más cerca del Depósito de Aguas que de Cua-
tro Caminos, vivía, no ha muchos años, un hidalgo de buena estampa y nombre 
peregrino; no aposentado en casa solariega, pues por allí no las hubo nunca, sino en 
plebeyo cuarto de alquiler, de los baratitos, con ruidoso vecindario de taberna, me-
rendero, cabrería, y estrecho patio interior de habitaciones numeradas. La primera vez 
que tuve conocimiento de tal personaje y pude observar su catadura militar de antiguo 
cuño, algo así como una reminiscencia pictórica de los tercios viejos de Flandes, dijé-
ronme que se llamaba Don Lope de Sosa, nombre que trasciende al polvo de los teatros, 
o a romance de los que traen los librillos de retórica; y en efecto, nombrábanle así 
algunos amigos maleantes; pero él respondía por don Lope Garrido. Andando el 
tiempo, supe que la partida de bautismo rezaba don Juan López Garrido, resultando 
que aquel sonoro don Lope era composición de caballero, como un precioso afeite 
aplicado a embellecer la personalidad; y tan bien caía en su cara enjuta, de líneas fi r-
mes y nobles, tan buen acomodo hacía el nombre con la espigada tiesura del cuerpo, 
con la nariz de caballete, con su despejada frente y sus ojos vivísimos, con el mosta-
cho entrecano y la perilla corta, tiesa y provocativa, que el sujeto no se podía llamar 
de otra manera. O había que matarle o decirle don Lope. 

   
Benito Pérez Galdós, Tristana, ed. M. Amores y A. Sánchez

Aguilar, Barcelona: Vicens-Vives, , pp. –.



REALISMO.  TEXTOS 

T R A B A J O  E N  C L A S E

. La novela y otras artes.
a) El comienzo de Tristana recuerda a otra gran novela de la literatura española. ¿Cuál? Bus-

ca el primer párrafo de dicha novela, cópialo en tu cuaderno y establece las diferencias. 
b) El narrador alude también a otras disciplinas artísticas. ¿A cuáles? 

. El narrador de esta novela está en tercera persona, aunque este fragmento puede inducir a 
equívoco. ¿Por qué? ¿Conoces otras obras del autor en las que el narrador se «materialice»? 
¿Para qué crees que lo hace?

. ¿Qué te parece la última frase del texto? ¿Serías capaz de explicar el porqué de esa sorpren-
dente afi rmación?



PER ABBAT   ( )

LEON TOLSTOI, RESURRECCIÓN (  )

Re su r r e c c i ó n ,  una  de  l a s  ú l t imas  nove l a s  de  e s t e  au to r  r u so,  na r r a  l a  r edenc ión  
de  un  e r ro r  de  j uven tud :  e l  p r ínc ipe  Ne j l udov  s e  ve  ob l i g ado  a  p r e s enc i a r  un  
j u i c io  y  r e conoce  en  e l  b anqu i l l o  de  l o s  a cusados  a  una  an t i gua  c r i ada  suya ,  
K a the r ina  Mas lova ,  con  l a  que  v iv ió  un  amor  de  j uven tud .  A  pa r t i r  de  en ton -
ce s  l a  v ida  de l  p r ínc ipe  c amb i a  po r  comp le to,  po rque  s e  s i en t e  r e sponsab l e  
de  l a  sue r t e  de  Mas lova .  La  s i gu i en t e  e s cena  r ecog e  e l  encuen t ro  en  l a  c á r ce l ,  
muchos  años  de spués,  de l  p r ínc ipe  y  l a  c r i ada .

Pronto por una puerta lateral, entró Maslova. Acercán dose suavemente a Nejludov, 
se detuvo y lo miró de arriba abajo. Como la antevíspera, sus negros cabellos se esca-
paban en bucles del pañolón. Su rostro enfermizo, abotagado, exangüe, sin embargo 
siempre agradable de ver, respiraba calma; sólo los negros ojos bajo los párpados 
hinchados resplandecían con un brillo particular.

—Pueden ustedes hablar aquí —dijo el subdirector, ale jándose.
Nejludov estaba sentado en un banco pegado al muro. Mas lova miró primera-

mente al subdirector con aire interrogativo. Cuando éste se hubo apartado, ella tuvo 
un encogimiento de hombros que denotaba su sorpresa y, decidiéndose a acercarse a 
Nejludov, se levantó la falda y se sentó junto a él sobre el banco.

—Le será a usted difícil perdonarme, lo sé— empezó a decir Nejludov. Se detuvo, 
sintiendo que de nuevo las lágrimas le subían a los ojos; luego continuó: —Pero si no 
está en mis manos reparar el pasado, a lo menos estoy resuelto a hacer todo lo que 
pueda. Dígame usted…

—¿Cómo se las ha arreglado usted para encontrarme? —pre guntó ella eludiendo 
su pregunta. Ora su mirada se clavaba en él, ora la apartaba hacia el suelo.

«¡Dios mío, ayúdame! ¡Enséñame lo que debo hacer ! », se decía a sí mismo 
Nejludov, consternado por el cambio sobre venido en el rostro ahora tan enfermizo 
de la joven.

—Fue anteayer —dijo él—; yo era jurado cuando la juzgaron en la Audiencia…
¿No me reconoció usted?

No, en absoluto. No era momento de reconocer a nadie.
—Así, pues, ¿hubo un niño? —preguntó Nejludov, sintién dose enrojecer.
—Murió inmediatamente, a Dios gracias —respondió Maslova con voz seca 

y maligna, apartando los ojos.
—¿Y de qué? ¿Y cómo?
—Yo misma me encontraba enferma y estuve a punto de morir —prosiguió ella 

sin levantar los ojos.
—¿Cómo fue que mis tías la despidieron?
—¿Es que se conserva a una criada con un niño? En cuanto me vieron encinta, 



REALISMO.  TEXTOS 

T R A B A J O  E N  C L A S E

. Busca información sobre Leon Tolstoi, y escríbela en tu cuaderno. ¿Cuáles son sus dos 
novelas más famosas?

. Contesta a las siguientes preguntas:
a ) ¿Cómo sugiere el narrador la mala vida que ha llevado Maslova?
b) ¿En qué detalle se observa el poder del príncipe, y la sorpresa de la mujer?
c) ¿Qué le pide el príncipe? ¿Cómo lo hace? ¿Te resulta sorprendente?
d) ¿De quién es el hijo que ha tenido Maslova?
e) ¿Cómo reacciona ella? ¿Por qué crees que lo hace así ?

. ¿Se introduce el narrador en la mente de algún personaje? ¿Por qué?

. Con los datos que tienes, haz un pequeño perfi l de Maslova y Nejludov. ¿Te parece que el 
diálogo entre ellos proporciona información a este respecto?

. Señala las características de la novela realista que encuentres en este fragmento de 
Resurrección.

. Resurrección es una novela que habla de la desigualdad entre clases sociales en la Rusia de 
fi nales del siglo . A pesar de que la novela recoge una realidad de hace más de una 
centuria, muchas cosas no han cambiado aún en el siglo . Haz una redacción en la que 
refl exiones sobre las situaciones de injusticia y desigualdad en el mundo actual.

me despidieron… Pero, ¿de qué sirve hablar de todo eso? Ya no me acuerdo de nada, 
lo he olvidado todo. Está bien acabado.

—¡No, no está acabado! ¡No sabría resolverme a eso ! ¡Quie ro al menos redimir 
mi falta!

Leon Tolstoi, Resurrección,
Barcelona: Editorial Juventud, , pp. –.



PER ABBAT   ( )

SOLUCIONARIO. NOTAS Y SUGERENCIAS

JUAN VALERA,  PEPITA J IMÉNEZ (   )

 .  La s  s i gu i en t e s  de f in i c iones  p roceden  de l  DRAE :
Alb e r ga r s e :  d a r  a lbe rgue  u  hospeda j e .
Vac i l a n t e :  que  vac i l a  ( va c i l a r :  move r s e  i nde t e r m inadamente ) .
A pe l a r :  r e cu r r i r  a  a l gu i en  o  a l g o  en  cuya  au to r idad ,  c r i t e r i o  o  p r ed i spos i c ión  s e  
con f í a  pa r a  d i r im i r ,  r e so lve r  o  f avo rece r  una  cue s t i ón .
Po r t e n t o s o :  S ingu l a r ,  ex t r año  y  que  por  su  novedad  causa  admi r ac ión ,  t e r ro r  o  pa s -
mo.
Exo r na r :  ado r na r ,  he r mosea r.
Lan c e :  Tr ance  u  oca s ión  c r í t i c a .

 .  

E l emen tos  román t i cos  c i t ados E l emen tos  r e a l i s t a s  c i t ados
-  «nues t ro s  hé roes »  ( e l  n a r r ador  l l ama  
«hé roe s »  a  l o s  pe r sona j e s  de  l a  nove l a  
en  i rón i c a  a l u s ión  a l  hé roe  román t i co ) .
-  «de shecha  y  pavorosa  t empes t ad» .
-  « r u ina s  de  a l gún  ca s t i l l o  o  to r r e  
mor una» .
-  « e spec t ro s » .
-  «pa r t i d a s  de  bando l e ros » .
-  «p i r a t a s  o  co r s a r io s  a r g e l i nos » .
-  l ug a r e s  poé t i co s  y  apa r t ados.
-  «po r t en toso  e f ec to » .

-  c a r á c t e r  de  au t en t i c i dad .
-  e s c r upu lo sa  exac t i t ud .
-  l a  f i de l i d ad  de l  r e l a to.
-  « l a  ve rdad  e s  an t e s  que  todo» .

 .  Po r  l o  d i cho  en  e l  t ex to,  e l  a l umno  ha  de  deduc i r  que  Pe p i t a  J iménez  cuen t a  una  
h i s to r i a  de  amor.

 .  Po r  supues to  que  e l  n a r r ador  emp lea  l a  i ron í a ,  en  r e a l i d ad  e s t á  i ron i z ando  sobre  
toda s  l a s  exag e r ac iones  ( sob re  todo  en  l o  que  a  t emas  s e  r e f i e r e )  de l  Romant i c i s -
mo.  

HONORÉ DE BALZAC,  EUGÉNIE GRANDET  (     )

 .  Re spues t a  l i b r e .

 .  E l  t ex to  r e a l i z a  una  de sc r ipc ión  de  l o s  e sposos  Grande t ,  i n s i s t i endo  en  l o s  po -
b re s  a t av ío s  de  l a  mu j e r  y  en  l a  p r eocupac ión  de smesu rada  de l  s eñor  Grande t  po r  
e l  d ine ro.

 .  Los  vocab lo s  son :  « g a s t aba » ,  « s e i s  f r ancos » ,  «p lu s  ad i c iona l » ,  « vend í a » ,  « com-
praba » ,  « cua t ro  o  c inco  l u i s e s » ,  « i ng r e sos  anua l e s » ,  «bo l s a » ,  «p r e s t a r » ,  « c én t imos» ,  
« e s cudos » ,  «d ine ro» ,  «moneda» ,  « c inco  f r ancos » ,  « g a s to s » .  La  p r inc ipa l  p r eocupa -
c ión  de l  s eñor  Grande t ,  como p r ueban  todos  e s to s  t é r m inos,  e s  e l  d ine ro.  Ba l z ac  



REALISMO.  TEXTOS 

r e f l e j a  muy  b i en  en  f r agmen tos  como é s t e  que  e f ec t ivamen te  l a  bu rgues í a  e r a  l a  
f ue r za  e conómica  de l  s i g lo    .

 .  a )  E l  a tuendo  de  l a  s eñora  Grande t  l o  cons t i t uye  «un  ve s t i do  de  s eda  de  co lo r  
ve rdoso  que  s e  hab í a  a cos tumbrado  a  que  l e  du r a r a  c a s i  un  año» ,   «una  g r an  paño -
l e t a  de  a l g odón  b l anco» ,  «un  sombre ro  de  pa j a » ,  «un  de l an t a l »  y  «poco  ca l z ado» .  
S e  v i s t e ,  po r  t an to,  más  como una  c ampes ina  pobre  que  como una  a cauda l ada  
bu rguesa .  E l  na r r ador  i n s i s t e  en  e l  a tuendo  f emen ino  pa r a  sug e r i r  l a  ava r i c i a  de l  
s eñor  Grande t .
b )  La s  pa l ab r a s  de l  na r r ador  r eve l an  una  c i e r t a  c r í t i c a  a  l a  I g l e s i a ,  en  t an to  que  
s e  sug i e r e  que  e l  pú lp i to  man t i ene  l a  s i t u ac ión  de  domin io  de l  hombre  sobre  l a  
mu j e r.   
c )  La  de sc r ipc ión  de l  s eñor  Grande t  s e  c en t r a  en  que  s i empre  s e  ab rochaba  e l  bo l -
s i l l o  de l  cha l e co,  y  r e p re sen t a  de  un  modo  muy  p l á s t i co  l a s  an s i a s  de  d ine ro  ( y  e l  
m i edo  a  pe rde r lo )  de  e s t e  p róspe ro  c ampes ino.

 .  a )  E l  adve rb io  « i nva r i ab l emen te »  da  cuen t a  de  que  e s t e  na r r ador  conoce  e l  d í a  
a  d í a  de  su s  pe r sona j e s ,  y  s abe  que  l a  s eñora  Grande t  s e  pone  s i empre  e l  m i smo  
ve s t i do.
b )  E l  s i n t agma  «p re s a  de  l o s  r emord im ien tos »  [ s i c ]  ev idenc i a  que  e l  n a r r ador  co -
noce  l o  más  p ro fundo  de l  co r azón  de  Grande t .  
c )  y  d )  E l  enunc i ado  « como s i  t uv i e s en  l a  bo l s a  en  común»  de sve l a  l a  h ipoc re s í a  de l  
ma t r imon io,  y  r eve l a  l a  omn i s c i enc i a  de l  na r r ador  en  t an to  que  l a  t e r ce r a  pe r sona  
s abe  que  e l l o  no  e s  c i e r to.  Lo  m i smo  sucede  con  l a  f r a s e  «Grande t  c r e í a  s e r  muy  
g ene roso  con  su  mu j e r » :  é l  l o  c r e í a ,  pe ro  e l  n a r r ador  ( y  noso t ro s  l o s  l e c to r e s,  l o  
a c abamos  de  comproba r )  s abe  que  no  e s  c i e r to.

 .  A  l a  s ensac ión  de  « fo tog r a f í a »  de  l a  co t i d i ane idad  coadyuva  e l  emp l eo  de l  p r e -
t é r i to  imper f ec to,  en  e l  u so  que  l a s  g r amá t i c a s  sue l en  r ecog e r  como « imper f ec to  
i t e r a t ivo» .  Es  e l  t i empo  p redominan te  en  e l  f r agmen to.

 .  E l  t í t u lo  La  c om ed i a  h umana  ( s e r i e  a  l a  que  pe r t enecen  obra s  como Papá  Go r i o t ,  Un 
a s un t o  t e n eb r o s o ,  Lo s  c amp e s i n o s ,  Esp l e n d o r e s  y  m i s e r i a s  d e  l a s  c o r t e s a n a s ,  El  p r imo  Pon s )  
s e  su s t en t a  en  e l  v i e jo  tóp i co  l i t e r a r io  de l  t h e a t r um  mund i ,  e l  mundo  como t e a t ro.

GIOVANNI  VERGA,  LOS MALAV OGLIA  (    )

 .  a )  La  comadre  Mar uca  ( l a  La rg a )  e s t aba  p r e pa r ando  e l  a j u a r  de  su  h i j a  Mena .
b )  E l  pa t rón  For tuna to  e s  e l  p ad re  de  B l a s  Cebo l l a ,  e l  f u tu ro  mar ido  de  Mena .
c )  Hab í an  s a cado  e l  me jo r  v ino  y  hab í an  to s t ado  unos  g a rbanzos.
d )  Mena ,  ve s t i d a  « con  e l  ve s t i do  nuevo  y  e l  p añue lo  neg ro  en  l a  c abeza »  s e  pa r ec í a  
a  S an t a  Águeda .
e )  E l  ch i co  no  de j a  de  m i r a r  a  Mena  du ran t e  su  e s t anc i a  en  l a  c a s a  de  l o s  Ma l avo -
g l i a .
f )  Fo r tuna to  l e  r e c r im ina  a  su  h i j o  que  no  ha  pa r ado  de  bebe r  y  comer  du r an t e  
todo  e l  encuen t ro.
g )  Que  l a  boda  no  e s  só lo  bene f i c io s a  pa r a  Mena ,  l o  e s  pa r a  toda  su  f am i l i a ,  que  a  
e s t a s  a l t u r a s  de  l a  nove l a  ha  pa s ado  ya  po r  va r i a s  de sg r ac i a s.
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 .  La  p r imera  f r a s e  de l  na r r ador  ( « e l  t i empo  s e  l l eva  t an to  l o  ma lo  como lo  bueno» )  
sug i e r e  que  l o  que  nos  va  a  con t a r  e s ,  e f e c t ivamen te ,  una  buena  no t i c i a .  S e  nos  
p r e s en t a  a  l a  madre  cos i endo  e l  a j u a r  de  su  h i j a ,  t odos  l o s  pe r sona j e s  v i s t en  su s  
me jo r e s  i ndumenta r i a s ,  B l a s  s e  f ro t a  l a s  manos  «de  a l eg r í a » ,  l o s  mayore s  « a l ababan  
l a s  do t e s  de  l a  muchacha ,  que  e r a  buena  ama  de  c a s a  y  que  t en í a  todo  r e l uc i en t e  
como un  e spe jo » ,  y  s i en t an  j un tos  a  l o s  fu tu ros  e sposos.

 .  Que  l a  nove l a  r e a l i s t a  r e t r a t a  « g r upos »  s e  r e f l e j a ,  en  e s t e  c a so,  en  l a  abundanc i a  
de  pe r sona j e s  c i t ados :  l a  comadre  Mar uca ,  Mena ,  For tuna to  Cebo l l a ,  B l a s  Cebo l l a ,  
e l  abue lo  Toño,  l a  «pa r en t e l a »  de  l o s  Cebo l l a  y  « l o s  ch iqu i l l o s » .  La  humi ldad  de  
l o s  pe r sona j e s  s e  ev idenc i a  en  d ive r sos  a spec to s :  l o s  ape l a t ivos  « comadre »  y  « com-
padre » ,  muy  co loqu i a l e s ,  y  l o s  ape l l i dos  de  l o s  pe r sona j e s  ( «Cebo l l a » )  evocan  e s -
t r a to s  popu l a r e s ;  po r  o t r a  pa r t e ,  e l  a tuendo  de  Mena  (pañue lo  neg ro  en  l a  c abeza ,  
de l an t a l ) ,  l o s  a l imen tos  que  o f r ecen  lo s  Ma l avog l i a  a  l o s  Cebo l l a  ( v ino  y  g a rbanzos  
to s t ados )  y  en  g ene r a l  todo  e l  r i t u a l  de  l a  ped ida  de  mano  s e  a j u s t a ,  en  toda  r eg l a ,  
a  l o s  u sos  y  cos tumbre s  de  una  f am i l i a  humi lde .

 .  a )  Un  ba s i l i s co  en  un  an ima l  m i to lóg i co  « a l  cua l  s e  l e  a t r i bu í a  l a  p rop i edad  
de  ma t a r  con  l a  v i s t a » .  Po r  ex t ens ión  s e  d i c e  de  una  pe r sona  « fu r io s a  y  dañ ina »  
(DRAE ) .  La  comparac ión  an ima l i z a  a l  pe r sona j e ,  en  t an to  que  de s t a ca  l a  i r r a c io -
na l i d ad  de  l a  m i r ada .
b )  For tuna to  r ec r im ina  a  su  h i j o  que  só lo  s e  l e  o í a  « roe r »  a  é l  m i smo,  « como s i  f ue -
r a s  un  mu lo  de l an t e  de  un  s aco  de  cebada» .  La  an ima l i z a c ión  r e su l t a  muy  c l a r a .  

 .  En  r e a l i d ad ,  una  de  l a s  c a r a c t e r í s t i c a s  de  Los  Ma l avog l i a  e s  l a  ap rop i a c ión  de l  
a c e r vo  popu l a r  que  hace  e l  n a r r ador ,  muchas  vece s  en  fo r ma  de  r e f r án .  En  e l  f r ag -
men to  hay  a l  menos  t r e s  « f r a s e s  hecha s » :  « e l  t i empo  s e  l l eva  t an to  l o  ma lo  como 
lo  bueno» ,  « l o s  ch i cos  c r ecen ,  y  nos  empu j an  de  e spa lda s  a  l a  fo s a » ,  « r i s a s  y  ma l e s  
po r  tu r no  l l e g an» .

 .  Re spues t a  l i b r e .  

ÉMILE ZOLA,  GERMINAL (    )

 .  Re spues t a  l i b r e .

 .  La  p r imera  pa r t e  e s  l a  e s cena  de  l o s  Maheu ,  que  p r e s enc i a  É t i enne :  e l  p ad re  l l e g a   
a  su  c a s a  con  l a s  manos  vac í a s ,  no  hay  a l imen tos  pa r a  l o s  nueve  m iembros  de  su  
f am i l i a .  La  s egunda  pa r t e  e s  l a  con f i r mac ión ,  a  t r avé s  de  l a s  f i gu r a s  f emen ina s,  de  
que  e so  m i smo  l e s  sucede  a  todos  l o s  m ine ros.  La  e s cena  pa s a  de  l o  pa r t i cu l a r  a  l o  
g ene r a l ,  con  lo  que  s e  g ana  en  d r ama t i smo.

 .  Los  pe r sona j e s  son  É t i enne ,  Maheu  y  su  mu j e r ,  y  l o s  t r e s  n iños.  E fec t ivamen te ,  
l o s  pe r sona j e s  p r inc ipa l e s  son  e l  m ine ro  y  su  mu j e r.  É t i enne  ( e l  p ro t ag on i s t a  de  l a  
nove l a )  pa s a  en  e s t a  e s cena  a  s e r  un  mero  obse r vador ,  pe ro  r e su l t a  r e l evan t e  que  
é l  con temp le  e l  momento  pa r a  en t ende r  su  evo luc ión  p s i co lóg i c a .  Los  t r e s  n iños,  
que  s e  e chan  a  l l o r a r  cuando  ven  a  su  madre  de se spe r ada ,  ayudan  a  su sc i t a r  e l  pa -
t h o s  de l  l e c to r.
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 .  E fec t ivamen te ,  l a  e s cena  g ene r a l  de  toda s  l a s  mu j e r e s  s a l i endo  a  su  c a s a  pa r a  
p ro t e s t a r  po r  un  sue ldo  ín f imo  pa r ece  con f i r mar  e s a  t e s i s :  l a  de se spe r ac ión  ob l i g a  
a  tomar  med ida s  ex t r emas ;  unos  c ap í tu lo s  más  ade l an t e ,  todos  l o s  m ine ros  mar-
cha r án  a  c a s a  de l  a comodado  pa t rón  pa r a  p ro t e s t a r  po r  su s  angus t io s a s  c i r cuns -
t anc i a s.

 .  La  c r í t i c a  soc i a l  en  l o s  t ex to s  de  Zo l a  p rocede  de  l a  e s cena  m i sma ;  no  hay  de s -
de  l ueg o  comenta r io s  « t endenc io sos »  de l  na r r ador ,  que  s e  s i r ve  de  l o s  p rop io s  
p roced im ien tos  na r r a t ivos  pa r a  denunc i a r.  En  e s t e  c a so,  l a  v i s i ón  de sca r nada  
de  un  m ine ro  l l o r ando  porque  no  t i ene  con  qué  a l imen t a r  a  su  f am i l i a  e s  muy  s i g -
n i f i c a t iva .  Tamb ién  s e  puede  comenta r  con  lo s  a l umnos  l a  ú l t ima  in t e r venc ión  en  
e s t i l o  d i r e c to  ( « ¡M i r ad !  Le  han  dado  e s to,  ¿no  e s  bu r l a r s e  de  l a  g en t e ? » ) ,  po rque  l a s  
pa l ab r a s  de  l a s  mu j e r e s  pa r ecen  d i r i g i r s e  a  l o s  p rop io s  l e c to r e s.  

 .  S e  t r a t a  de  un  na r r ador  omn i s c i en t e  en  t e r ce r a  pe r sona  ( l o  que  l a  na r r a to log í a  
l l ama  na r r a d o r  h e t e r o d i e g é t i c o )  que ,  s i gu i endo  l a s  t e s i s  na tu r a l i s t a s ,  « r e p roduce»  l a  
r e a l i d ad  s in  hace r  n ingún  comenta r io,  s i n  j uzg a r  r e spec to  a  l a  ma t e r i a  na r r a t iva .  
Adv i é r t a s e  que  s e  emp lea  e l  e s t i l o  d i r e c to :  hab l an  l o s  pe r sona j e s ,  no  e l  na r r ador ,  
con  lo  cua l  l a  voz  « c a s i »  de s apa r ece .  

 .  La  mu j e r  ( l a  Maheude )  «obse r vó  de  i nmed i a to  que  vo lv í a  con  l a s  manos  va -
c í a s » ,  o ímos  l o  que  l e  d i c e  a  su  mar ido  ( « ¿Y  mi  c a f é ,  y  m i  a zúca r ,  y  m i  c a r ne ? » ) ,  
« l a  Maheude  m i ró  a  É t i enne ,  l o  v io  mudo  y  ab r umado» ,  y  de spués  a ccedemos  a  su s  
pensamien tos  de  en  e s t i l o  i nd i r e c to  l i b r e :  « ¿Cómo v iv i r  nueve  pe r sonas  con  c in -
cuen t a  f r ancos  du r an t e  qu ince  d í a s ?  Su  h i j o  mayor  l e s  hab í a  abandonado,  e l  v i e jo  
no  pod í a  move r  y a  l a s  p i e r na s :  aque l l o  supon í a  l a  muer t e  p róx ima» .  A l  a sumi r  e l  
pun to  de  v i s t a  de  l a  mu j e r ,  l a  voz  p r e t ende  a ce r ca r nos  a  l o s  pe r sona j e s  de sde  l a  
de se spe r ac ión  de  una  madre  que  no  puede  a l imen ta r  a  su s  h i j o s ;  y  e l l o  ev iden te -
men te  conmueve .  

 .  E fec t ivamen te ,  s e  nos  d i c e  que  «g r ue s a s  l á g r imas  b ro t a ron  de  l o s  o jo s  [ de  Ma-
heu ]  c ayendo  en  una  e spec i e  de  l l uv i a  c á l i d a » ;  cuando  l a s  mu j e r e s  de  l o s  m ine ros  
s a l en  a  l a  c a l l e ,  « c a í a  una  l l uv i a  f i n a ,  pe ro  no  l a  s en t í an » .  La  s eme j anza  de  l a s  l á -
g r imas  con  l a  l l uv i a   s i r ve  pa r a  c r e a r  una  poé t i c a  y  su t i l  imag en ,  que  pa r ece  i n s i s t i r  
en  l a  t r i s t e za  de l  c i e lo  an t e  l a  s i t u ac ión  de  e s to s  i nde f ensos  ( a l g o  que ,  po r  o t r a  
pa r t e ,  p a r ece  evoca r  l a s  t e s i s  román t i c a s  de  l a  na tu r a l e za  como r e f l e jo  de l  e s t ado  
an ím ico  de l  i nd iv iduo. . . ) .  

LEOPOLDO ALAS «CLARÍN» ,  LA REGENTA (  –    )

 .  La s  s i gu i en t e s  de f in i c iones  p roceden  de l  DRAE :
Abd i c a r :  ( aqu í  en  su  t e r ce r a  a ce pc ión ,  en  de suso )  p r iva r  a  a l gu i en  de  un  e s t ado  f a -
vo rab l e ,  de  un  de r echo,  f a cu l t ad  o  pode r.
Te r s o :  l i so,  s i n  a r r ug a s.
Pe c h e r a :  p a r t e  de  l a  c ami s a  y  o t r a s  p r endas  de  ve s t i r ,  que  cubre  e l  pecho.
Alm i d ona r :  mo j a r  l a  ropa  b l anca  en  a lm idón  de s l e í do  en  agua ,  o  coc ido,  pa r a  po -
ne r l a  b l anca  y  t i e s a .
Be r l i n a :  coche  de  c aba l l o s  c e r r ado,  de  dos  a s i en tos  comúnmente .
Emboza r :  cub r i r  e l  ro s t ro  po r  l a  pa r t e  i n f e r io r  ha s t a  l a s  na r i c e s  o  l o s  o jo s.
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 .  a )  Es  e l  p rop io  e sposo,  V í c to r  Qu in t ana r ,  qu i en  an ima  a  Ana  a  ba i l a r  con  su  
fu tu ro  aman te .
b )  D i ce  e l  n a r r ador  que  Ana  «buscó  va lo r  pa r a  neg a r s e  y  no  lo  encon t ró» ,  de  l o  que  
deduc imos  que ,  f i e l  a  su  c a r ác t e r ,  t uvo  c i e r t a s  dudas.
c )  Ana  no  r ecue rda  l a  po lka  y  t i emb l a  en  l o s  b r azos  de  su  pa r e j a .  
d )  «Se  l e  f i gu r aba  que  den t ro  de  e l l a  s e  hab í a  ro to  a l g o,  l a  v i r tud ,  l a  f e ,  l a  ve rgüen -
za ;  e s t aba  pe rd ida ,  pensaba  vag amen te » .
e )  Mes í a  p i ensa  que  por  f i n  ha  s educ ido  a  l a  Reg en t a ;  en  l o s  pensamien tos  de l  don -
juán  s e  ma te r i a l i z a ,  a l  nombra r  a l  Mag i s t r a l ,  e s t e  pecu l i a r  t r i ángu lo  amoroso.  
f )  A  t r avé s  de l  comenta r io  de  Obdu l i a ,  de s cubr imos  qué  p i ensan  lo s  que  obse r van  
l a  e s cena ,  s e  p roduce  un  c amb io  de  pun to  de  v i s t a  (nos  a l e j amos  de  l a  pa r e j a )  y  nos  
en t e r amos  de  que  ba i l an  s in  n ingún  g a rbo.  E l  pe r spec t iv i smo  e s  ev iden te .
g )  Se  l a  l l evan  a  c a s a  en  l a  be r l i n a  de  l a  Marquesa .
h )  e  i )  E l  Marques i to  f e l i c i t a  a  Mes í a ,  po rque  p i ensa  que  por  f i n  ha  l og r ado  s e -
duc i r l a .  Á lva ro,  s i n  embarg o,  l e  qu i t a  h i e r ro  a l  a sun to,  aunque  de scubr i r emos  
l a  h ipoc re s í a  de l  pe r sona j e  po rque  s e  marcha  a  c a s a  pensando  que  e f ec t ivamen te  
l o  ha  l og r ado.

 .  E l  t ex to  de  La  R eg e n t a  r e p roduce  una  e s cena  que  deb í a  de  s e r  muy  común  en t r e  
e s a  a l t a  bu rgues í a  de  p rov inc i a s  que  s e  codea  con  l a  nob l eza :  un  ba i l e  de  Ca r nava l  
en  e l  que  e s t án  p r e s en t e s  e l  Reg en te  de  l a  Aud i enc i a  y  su  mu j e r ,  l o s  marquese s…,  
en  un  e spac io  bu rgués  y  dec imonón i co  por  exce l enc i a ,  e l  c a s ino.

 .  a )  Como apa r ece  fo r mu l ado  en  l a  a c t iv idad ,  l o s  na r r adore s  omn i s c i en t e s  s e  c a -
r a c t e r i z an  por  l a  c apac idad  de  i n t roduc i r s e  en  l a s  men te s  de  su s  pe r sona j e s.  En  
e s t e  c a so,  s abemos  lo  que  p i ensan  Ana  Ozore s  ( «Ana  […]  no  hac í a  más  que  s en t i r  
un  p l a ce r  que  pa r ec í a  fueg o» )  y  don  Á lva ro  Mes í a  ( «E l  p r e s iden t e  de l  Ca s ino,  en  
t an to,  a c a r i c i ando  con  e l  de seo  aque l  t e so ro  de  be l l e z a  ma te r i a l  que  t en í a  en  l o s  
b r azos,  pensaba » ) .  La  ub i cu idad  de l  na r r ador  omn i s c i en t e  de  La  R eg e n t a  e s t á  muy  
b i en  r e p re sen t ada  en  l o s  s a l to s  e spac i a l e s :  e l  t ex to  t i ene  l ug a r  en  t r e s  e s cena r io s  
( e l  Ca s ino,  l a  c a s a  de  Ana ,  e l  hog a r  de  Mes í a ) .  
b )  Hay  una  exc l amac ión  en  e l  t ex to  con  l a  que  e l  n a r r ador  de  C l a r ín  pa r ece  e s t a r  
más  c e r c a  de  Ga ldós  que  de  l o s  pos tu l ados  na tu r a l i s t a s :  « ¡Ay,  s í ,  e r a  un  ab r azo  d i -
s imu l ado,  h ipóc r i t a ,  d ip lomá t i co,  pe ro  un  ab r azo  pa r a  An i t a ! » .
c )  E l  pe r spec t iv i smo  e s t á  muy  v incu l ado  a l  na r r ador  omn i s c i en t e :  l o s  l e c to r e s,  po r  
l a  c apac idad  de  e s t a  voz  en   . ª  p e r sona ,  s abemos  qué  s i en t en  Ana ,  Á lva ro  Mes í a ,  
qué  p i ensa  Obdu l i a ,  qué  c r ee  e l  Marques i to,  qué  op ina  e l  s e r eno…,  y  e l l o  en r i quece  
enor memente  l a  pe r ce pc ión  de l  l e c to r ,  que  s e  «pone»  a  l a  a l t u r a  de l  p rop io  na r r a -
do r.  Fo r ma lmen te ,  e s to  s e  r e f l e j a  en  e l  c amb io  de  su j e to,  y  en  l o s  p rop io s  ve rbos  
de  cogn i c ión  y  pe r ce pc ión .

 .  a )  La s  cons t an t e s  comparac iones  ( « como cue r po  muer to » ,  « como en  e l  a i r e » ,  
e t c . )  apa r ecen  en  e l  momento  de l  ba i l e ,  y  pa r ecen  que re r  d ibu j a r  con  pa l ab r a s  e l  
p rop io  mov im ien to  de  l a  po lka  (de  hecho,  hay  c i e r to  r i tmo  en  l a  r e pe t i c ión ) .
b )  A  pe sa r  de  que  en  e l  f r agmen to  p r edominan  e l  imper f ec to  y  e l  pe r f ec to  s imp l e ,  
e l  i n s t an t e  de l  de smayo  apa r ece  na r r ado  con  e l  p r e s en t e  s imp l e  ( «A l a r ma  g ene -
r a l .  S e  su spende  e l  ba i l e  c l andes t i no,  don  V í c to r  s e  a tu rde ,  r ueg a  a  su  e sposa  que  
vue l va  en  s í… se  busca  agua ,  e s enc i a s… l l eg a  Somoza ,  pu l s a  a  l a  dama ,  p ide… un  
coche» ) ,  un  c amb io  e s t i l í s t i co  que  s e  av i ene  a  l a  u rg enc i a  y  a l a r ma  que  s e  supone  
p roduce  un  hecho  como é s t e .  



REALISMO.  TEXTOS 

THOMAS HARDY,  EL ALCALDE DE CASTERBRIDGE  (   ) .

 .  D.  Es t ébanez  Ca lde rón ,  en  su  Di c c i o n a r i o  d e  t é r m i n o s  l i t e r a r i o s  (Madr id :  A l i anza ,  
 ) ,  a f i r ma  de  l o s  fo l l e t i ne s :  « Se  t r a t a  de  r e l a to s  de  co r t e  me lod ramá t i co,  en  l o s  
que  s e  na r r a  l a  h i s to r i a  de  una s  he ro ína s  bondadosa s,  que  v iven  una  s e r i e  de  aven -
tu r a s  y  de sd i cha s »  (p.   ) .  Como se  hab r á  pod ido  comproba r  po r  e l  l eve  e sbozo  
de l  a r gumento  que  s e  hace ,  El  a l c a l d e  d e  Ca s t e r b r i d g e  a l g o  l e  debe  a l  fo l l e t í n  dec i -
monón i co :  su  t r ama  no  e s  p r ec i s amen te  s enc i l l a .

 .  «Lab io s  t emb lo rosos » ,  « a to r men tado  ce r eb ro» ,  «de sco razonado» ,  « fue r a  de  s í » ,  
« como a lma  que  l l eva  e l  d i ab lo » .  Todos  e s to s  s i n t agmas  exp l i c an  l a  a c t i t ud  que  
t endrá  Hencha rd  con  su  h i j a s t r a  a  pa r t i r  de  e s t a  anagnór i s i s ,  y  l o  p r e s en t an  como 
un  s e r  c a s i  i r r a c iona l .  

 .  La  g ene r a l i z a c ión  a  que  nos  r e f e r imos  e s t á  hecha  en  p r e s en t e  gnómico,  y  e l l o  l a  
hace  f á c i lmen te  l oca l i z ab l e :  «Duran t e  e l  sueño  s a l en  a  l a  supe r f i c i e  da to s  g enea ló -
g i cos  so t e r r ados,  cu r va s  ance s t r a l e s ,  r a sg os  de  hombres  muer to s  que  l a  mov i l i d ad  
y  e l  e s t ado  de  v i g i l i a  a t enúan  y  d i s imu l an . »

 .  La s  t e s i s  na tu r a l i s t a s  s e  imbr i c an ,  p r ec i s amen te ,  en  l a  g ene r a l i z a c ión :  s e  a l ude  
de  fo r ma  d i r e c t a  a l  pe so  de  l a  he r enc i a  g ené t i c a ,  t a l  y  como sos t en í a  Darw in  y  c r e -
ye ron  lo s  t eó r i cos  de l  na tu r a l i smo  como Zo l a .

 .  Re spues t a  l i b r e .  S e  l e s  puede  comenta r  a  l o s  a l umnos  que  l a s  p r imera s  anagnó-
r i s i s  e s t án  en  l a  l i t e r a tu r a  g r i eg a :  Ed ipo  de scubre  que  Yoca s t a  e s  su  madre  de s -
pués  de  c a s a r s e  con  e l l a  ( en  Ed i p o  R e y  d e  Só foc l e s ) ,  y  U l i s e s ,  t r a s  su  vue l t a  a  Í t a ca  
y  de spués  de  un  t i empo,  e s  r e conoc ido  por  l a  nodr i z a  Er i c l e a  ( en  l a  Od i s e a  de  Ho-
mero ) .

EMILIA PARDO BAZÁN,  LOS PAZOS DE ULLOA  (   )

 .  E l  f r agmen to  pe r t enece  a l  p r inc ip io  de  l a  nove l a :  Ju l i án  a caba  de  l l e g a r  a l  p azo  
y  con temp l a  a tón i to  e l  s a l va j e  c l ima  en  que  s e  mueven  lo s  hab i t an t e s  de l  l ug a r.  
Todav í a  no  ha  de scub i e r to  que  e s e  n iño  que  s e  mueve  en t r e  l o s  pe r ro s  e s  h i j o  de  
Mabe l  y  de l  p rop io  marqués.  

 .  La s  s i gu i en t e s  de f in i c iones  e s t án  tomadas  de l  DRAE :
Es c o n c e :  Ángu lo  en t r an t e  o  s a l i en t e ,  r i ncón  o  pun ta  que  i n t e r r umpe  l a  l í n ea  r e c t a  
o  l a  d i r e cc ión  que  l l eva  una  supe r f i c i e  cua lqu i e r a .
Macu l a d o :  p a r t i c i p io  de  macu l a r ;  mancha r  a l g o.
Pe l t r e :  A l e ac ión  de  c inc ,  p lomo y  e s t año.
Es t o p a :  Pa r t e  ba s t a  o  g r ue s a  de l  l i no  o  de l  c áñamo,  que  queda  en  e l  r a s t r i l l o  cuando  
s e  pe ina  y  r a s t r i l l a .
Ta sa j o :  Ta j ada  de  cua lqu i e r  c a r ne ,  pe scado  e  i nc lu so  f r u t a .

 .  a )  P r im i t ivo,  e l  Marqués,  l a  muchacha  (Mabe l ) ,  e l  r apazue lo  (Pe r ucho )  y  Ju l i án ,  
que  e s  e l  ún i co  a j eno  a l  hog a r  de l  Marqués.
b )  P r im i t ivo  y  e l  Marqués  v i enen  de  c aza r  ( «de spués  de  so l t a r  en  un  r i ncón  l a  
e s cope t a ,  vac i aba  su  mor r a l ,  d e l  cua l  s a l i e ron  dos  pe rd i g ones  y  una  l i eb r e  muer-
t a » ) .  Resu l t a  muy  s i gn i f i c a t ivo  que  y a  de sde  e l  p r inc ip io  de  l a  nove l a  l a  c aza  e s t é  
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pre sen t e ,  po rque  e s a  cos tumbre  ance s t r a l  r e f l e j a  l a  p rop i a  b r u t a l i d ad  de  todos  l o s  
hab i t an t e s  de l  pazo.  Se  l e s  puede  comenta r  a  l o s  a l umnos,  además,  que  e l  p rop io  
P r im i t ivo  mor i r á  po r  e l  d i spa ro  de  una  e s cope t a .
c )  E l  Marqués  l e  p ide  que  dé  de  comer  a  l o s  pe r ro s,  i nd i spensab l e s  en  e l  mundo  de  
l a  c aza .  E l l o  p rop i c i a r á  l a  en t r ada  en  e s cena  de  Pe r ucho.  

 .  En  r e a l i d ad ,  todo  e l  f r agmen to  e s t á  s a lp i c ado  de  pequeñas  de sc r ipc iones ;  
s e  t r a t a  de  una  e s cena  en  e l  más  e s t r i c to  s en t i do  de  l a  pa l ab r a .  Muy  s egu r amen-
t e ,  a  l o s  a l umnos  l e s  l l ame  l a  a t enc ión  por  su  so rd idez  l a  de sc r ipc ión  de  l a  mesa  
( «una  mesa  de  rob l e ,  deneg r ida  po r  e l  u so,  mos t r aba  ex t end ido  un  man te l  g ro se ro,  
manchado  de  v ino  y  g r a s a » ) ,  d e l  con ten ido  de l  mor r a l  de  P r im i t ivo  ( « su  mor r a l ,  
d e l  cua l  s a l i e ron  dos  pe rd i g ones  y  una  l i eb r e  muer t a ,  con  lo s  o jo s  empañados  y  e l  
pe l a j e  macu l ado  de  s ang r aza » )  y  l a  de l  p rop io  n iño.  Los  o jo s  de  Ju l i án  ( e l  ún i co  
a j eno  a  e s t e  mundo,  e l  ún i co  a l  que  l e  pueden  ex t r aña r  c i e r to s  compor t amien tos )  
son  lo s  que  e l  n a r r ador  u t i l i z a  pa r a  l a  de sc r ipc ión ;  p r ec i s amen te  po r  e so  e l  n iño  
e s  l l amado  « r apazue lo » ,  y  l a  muchacha  t ampoco  « t i ene »  nombre .  Hay  un  abso lu to  
r e spe to  foca l .

 .  La  p r imera  an ima l i z a c ión  e s  ev iden te :  Ju l i án  con funde  con  un  pe r ro  a l  n iño,  
que  s e  compor t a  como t a l  (ha s t a  e l  pun to  de  que  i n t en t a  comer  de  l a  e s cud i l l a  
de  l a  Chu l a ) .  La  o t r a  an ima l i z a c ión  e s  más  su t i l :  a l  i r  a  pone r  Mabe l  l a  comida  de  
l o s  an ima l e s,  s e  nos  d i c e  que  « e l  ma rqués,  que  v i g i l aba  l a  ope r ac ión ,  no  dándose  
po r  s a t i s f e cho,  e s cudr iñó  con  una  cucha r a  de  h i e r ro  l a s  p ro fund idades  de l  c a ldo» .  
Es t a  an ima l i z a c ión  de l  Marqués  s i r ve  pa r a  sug e r i r  a l  l e c to r  a l g o  que  poco  de spués  
con f i r maremos :  e l  n iño  e s  h i j o  «na tu r a l »  de l  hombre ,  y,  en  un  c i e r to  pun to,  s e  
compor t a  como t a l .

 .  Pa r a  l o s  na tu r a l i s t a s  (debemos  adve r t i r  a  l o s  a l umnos  de  que  Pa rdo  Bazán  e s  
na tu r a l i s t a  a  su  mane ra )  e l  s e r  humano  e s  p roduc to  de  l a  he r enc i a  g ené t i c a  y  de l  
med io  soc i a l .  Es t e  t ex to  de  Lo s  p az o s  d e  U l l o a  r e su l t a  e j emp l a r  en  e s t e  s en t i do :  
Pe r ucho  s e  compor t a  como su  pad re  y  me te  l a  mano  en  l a  comida  de  l o s  pe r ro s  
(he r enc i a  g ené t i c a ) ,  y  en  e l  med io  en  e l  que  v ive  só lo  puede  a c tua r  como un  ve r-
dade ro  s a l va j e  ( i n f l u jo  soc i a l ) .  

 .  Muy  p robab l emen te ,  s i  l o s  a l umnos  han  l e í do  e l  t ex to  de  Ger m i na l  e s t ab l e ce r án  
r áp idamen te  l a s  r e l a c iones  en t r e  ambos.

 .  Re spues t a  l i b r e .  Ex i s t e  una  pág ina  web  ded i c ada  exc lu s ivamen te  a  l a  e s -
c r i to r a  g a l l e g a  en  l a  B ib l i o t eca  V i r tua l  M igue l  de  Ce r van te s :  h t tp ://
www.ce r van te sv i r tua l . com/b ib_au to r/Pa rdo_Bazan .

BENITO PÉREZ GALDÓS,  FORTUNATA Y JACINTA  (  –  )

 .  E l  t ex to  r ecog e  e l  momento  en  que  Juan  San t a  Cr uz  conoce  a  For tuna t a ,  l o  que  
p rop i c i a r á  e l  p r inc ip io  de l  t r i ángu lo  amoroso.  

 .  Desde  e l  pun to  de  v i s t a  r e tó r i co,  una  topog ra f í a  e s  l a  de sc r ipc ión  de  un  l ug a r ,  
y  una  p rosopog ra f í a  e s  l a  de sc r ipc ión  de l  a spec to  f í s i co  de  un  pe r sona j e .  En  Fo r -
t u n a t a  y  Ja c i n t a  s e  de sc r ibe  e l  ed i f i c i o  donde  v ive  Es tup iñá  ( cuyos  ba jo s  e s t án  ocu -
pados  po r  una  po l l e r í a )  y  s e  nos  de sc r ibe  t amb ién  a  For tuna t a .  La  d i f e r enc i a  r e s -
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pec to  a  o t r a s  de sc r ipc iones  de  o t r a s  nove l a s  r e a l i s t a s  ( como La  R eg e n t a  o  Lo s  p az o s  
d e  U l l o a )  e s  que  Ga ldós  cons t r uye  na r r adore s  omn i s c i en t e s  que  hacen  con t inuos  
comenta r io s  en  e l  d i s cu r so  na r r a t ivo,  y  e s to s  comenta r io s  t amb i én  s e  cue l an  en  l a  
d e s c r i p t i o :  ad j e t ivac iones  va lo r adora s  ( « aque l l a  cuad ra  l ób reg a » ,  « l o s  i n f e l i c e s  p r e -
so s » ,  « e s t e  e spec t á cu lo  poco  g r a to » ,  « i n s c r ipc iones  soece s  o  ton t a s » ,  « a spec to  f eu -
da l  de l  ed i f i c i o » ) ,  me t á fo r a s  que  f i l t r an  l a  i ron í a  ( «un  s i c a r io  manchado  de  s ang re  
daba  g a r ro t e  a  l a s  ave s » ,  « cog í a  o t r a  pa r a  hace r l e  l a  m i sma  ca r i c i a » ) ,  l l amadas  de  
a t enc ión  a l  l e c to r  a  t r avé s  de  de í c t i co s  ( «Re to rc í a  l o s  pe scuezos  con  e s a  p r e s t eza  y  
dona i r e  que  da  e l  h áb i to » ,  «h i zo  e s e  c a r ac t e r í s t i co  a rqueo  de  b r azos  y  a l z amien to  
de  hombros  con  que  l a s  madr i l eña s  de l  pueb lo  s e  ag a s a j an  den t ro  de l  man tón» ) .  

3 .  Los  na r r a tó log os  han  l l amado  me t a l e p s i s  a l  s a l to  de  n ive l  d i egé t i co  que  s e  p rodu -
ce  cuando  un  na r r ador  en   . ª  p e r sona  emp lea  l a  p r imera  pe r sona :  « y  en  e l  momento  
de  ve r  a l  De l f í n ,  s e  i n f ló  con  é l ,  qu i e ro  dec i r ,  que  h i zo  e s e  c a r ac t e r í s t i co  a rqueo  
de  b r azos » .  Es t a  me t a l e ps i s  r e su l t a ,  además,  una  c o r r e c t i o ,  una  co r r ecc ión  que  hace  
l a  i n s t anc i a  voca l  pa r a  que  l o s  l e c to r e s  s e amos  consc i en t e s  de  su  p r e s enc i a .  Una  
de  l a s  me t a l e ps i s  más  c i t ada s  de  l a  h i s to r i a  de  l a  l i t e r a tu r a  e spaño l a  e s  e l  «de  cuyo  
nombre  no  qu i e ro  a co rda r me»  ce r van t ino,  un  p r inc ip io  que  l o s  a l umnos  sue l en  co -
noce r.  No  e s  c a sua l i d ad  que  l a  c r í t i c a  g a ldos i ana  i n s i s t a  en  e l  i n f l u jo  de  Ce r van te s  
sobre  e l  au to r  c ana r io.

 .  La  p r e s enc i a  de  con t inua s  pa l ab r a s  r e l a c ionadas  con  l a s  ave s,  y  l o  que  e s  más  
impor t an t e ,  l a  ex t ens ión  de l  u so  de  t a l  c ampo  s emán t i co  a  l a  p rop i a  For tuna t a  
( « a l z amien to  de  hombros  con  que  l a s  madr i l eña s  de l  pueb lo  s e  ag a s a j an  den t ro  de l  
man tón ,  mov im ien to  que  l e s  da  c i e r t a  s eme j anza  con  una  g a l l i n a  que  e spon j a  su  
p luma j e  y  s e  ahueca  pa r a  vo lve r  l u eg o  a  su  vo lumen  na tu r a l » )  p rop i c i a  l a  i d en t i f i -
c a c ión  de  l a  mu j e r  con  e s a  ave .  A  f i n  de  cuen t a s,  Juan  San t a  Cr uz  e s  un  g a l l o  de  
co r r a l  que  va  a  t ene r  a  dos  mu j e r e s  a l r ededor.  

 .  Po r  supues to,  hay  d i á log o  ( s i empre  en  e s t i l o  d i r e c to ) ,  y  e l  d i á log o  p rop i c i a  c a -
r a c t e r i z a r  a  For tuna t a ,  que  hab l a  como a  l a  c l a s e  soc i a l  que  pe r t enece  ( « en  l o  más  
ú l t imo  de  a r r i ba » ) .  Ba ro j a  dec í a  de  Ga ldós  que  « s ab í a  hace r  hab l a r  a l  pueb lo » .

 .  La s  «baba s  g e l a t i nosa s »  p roducen  s ensac ión  de  r e pugnanc i a ,  y  evocan  e l  f e í smo  
de  a l gunos  t ex to s  de  t endenc i a  na tu r a l i s t a ,  como e l  de  Lo s  p az o s  d e  U l l o a .

BENITO PÉREZ GALDÓS,  TRISTANA ( )

 . a )   S e  t r a t a ,  ev iden temen te ,  de l  comienzo  de  Don  Qu i j o t e  d e  l a  Man c ha .  
b )  Respec to  a  l a  p in tu r a ,  s e  nos  d i c e  c l a r amen te  que  t en í a  una  « r emin i s cenc i a  p i c -
tó r i c a  de  l o s  t e r c io s  de  F l andes »  ( y  pa r ece  una  a l u s ión  a  Ve l ázquez ) .  E l  nombre  de  
Lope  de  Sosa  « t r a s c i ende  a l  po lvo  de  l o s  t e a t ro s » ,  aunque  só lo  s e a  po r  su  pa r ec ido  
fón i co  con  Lope  de  Veg a .  

 .  Po rque  aunque  e s  un  na r r ador  he t e rod i egé t i co,  aqu í  e s t á  muy  p re s en t e :  «La  
p r imera  vez  que  tuve  conoc im ien to  de  t a l  pe r sona j e  y  pude  obse r va r  su  c a t adu ra  
m i l i t a r » ,  «d i j é ronme  que  s e  l l amaba» ,  « supe  que  l a  pa r t i d a  de  bau t i smo  r ezaba » .  
Es  uno  de  l o s  r a sg os  p rop io s  de  l o s  na r r adore s  g a ldos i anos ;  en  cua lqu i e r  c a so,  e l  
r e cu r so  no  de j a  de  s e r  c e r van t ino.  
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 .  La  ú l t ima  f r a s e ,  cua j ada  de  i ron í a ,  de sve l a  e l  c a r á c t e r  f i c t i c i o  de l  pe r sona j e ,  en  
e s e  j u eg o  apa r i enc i a/ rea l i d ad  que  de sde  l ueg o  t i ene  r a í z  c e r van t ina .  Abundan  en  e l  
t ex to  l o s  vocab lo s  que  i n s i s t en  en  l a  apa r i enc i a :  « e s t ampa» ,  « r emin i s cenc i a  p i c tó -
r i c a » ,  « compos i c ión» ,  « a f e i t e »  ( además  de  l a s  con t inua s  a l u s iones  a  l o s  p r ed io s  de  
l a  f i c c ión :  l a  nove l a ,  e l  t e a t ro,  l a  p in tu r a ) .  E l  na r r ador  e s t á  po r  t an to  i n s i s t i endo,  
de  un  modo  abso lu t amen te  novedoso  pa r a  e l  Rea l i smo,  en  e l  c a r i z  l i t e r a r io  de  un  
pe r sona j e  l i t e r a r io.  Po r  o t r a  pa r t e ,  l o s  nombre s  g a ldos i anos  s i empre  apor t an  i n fo r-
mac ión  sobre  l o s  pe r sona j e s.

LEON TOLSTOI ,  RESURRECCIÓN (   )

 .  Re spues t a  l i b r e .

 .  a )  A  t r avé s  de  l a  de sc r ipc ión  de  Mas lova ,  c i e r t amen te  de s a l en t adora :  «Su  ro s t ro  
en fe r m izo,  abo t ag ado,  exangüe  […] ;  só lo  l o s  neg ros  o jo s  ba jo  l o s  pá r pados  h incha -
dos  r e sp l andec í an  con  un  b r i l l o  pa r t i cu l a r » .
b )  Mas lova  s e  so r p rende  de  que  e l  p rop io  subd i r e c to r  de  l a  c á r ce l  l e  conduzca  
a  e l l a  a  l a  en t r ev i s t a ,  y  de  ah í  su  m i r ada  « con  a i r e  i n t e r rog a t ivo» .
c )  E l  p r ínc ipe  l e  p ide  pe rdón  con  l á g r imas  en  l o s  o jo s.
d )  E l  h i j o  e s  de l  p rop io  p r ínc ipe ,  y  t a l  de t a l l e  e s  dec i s ivo  pa r a  en t ende r  e l  s en t i -
m ien to  de  cu lpa .
d )  E l l a ,  endurec ida  po r  una  v ida  de  su f r im i en to,  l e  d i c e  que  no  hay  nada  que  r e -
d im i r.

 .  E l  na r r ador  pene t r a  en  l a  men te  de l  p r ínc ipe  ( « « ¡D ios  m ío,  ayúdame !  ¡Enséñame  
lo  que  debo  hace r ! » ,  s e  dec í a  a  s í  m i smo  Ne j l udov,  cons t e r nado  por  e l  c amb io» ) ,  
y  s i n  embarg o  en  n ingún  momento  s abemos  a  c i enc i a  c i e r t a  l o  que  p i ensa  Mas lova .  
De  e s t a  mane r a  s e  p r e t ende  que  empa t i c emos  con  e l  p r ínc ipe ,  a  l a  vez  que  s e  man-
t i ene  l a  i n t r i g a  a ce r ca  de  cuá l  va  a  s e r  l a  r e acc ión  de  l a  ch i c a .

 .  Re spues t a  l i b r e .  La  a c t iv idad  busca  que  e l  a l umno  s e  dé  cuen t a  de  que  e l  d i á log o  
t amb ién  c a r ac t e r i z a  a  l o s  pe r sona j e s.  

 .  E l  f r agmen to  e s  un  compend io  de  toda s  l a s  pecu l i a r i d ades  de  l a  nove l a  r e a l i s t a  
que  hemos  i do  v i endo  a  l o  l a r g o  de  e s t a s  pág ina s :  un  na r r ador  omn i s c i en t e  que  s in  
embarg o  pa s a  de s ape rc ib ido,  de sc r ipc iones  m inuc io sa s,  d i á log o,  r e chazo  de l  s en t i -
men t a l i smo,  y  r e f l e jo  de  l a  soc i edad  ( en  e s t e  c a so  l a  r u s a )  de l  s i g lo    .

 .  Re spues t a  l i b r e .


